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\ I COMEDIA FAMOSA.

\|CASA CON DOS PUER
I MALA ES DE GUARDAR.

D £  D. PEDRO CALDERON DE LA BARCAí
H A B L A N  E N  E L L A  L A S  P E R S O N A S  S I G U I E N T E S .
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L D o n  F élix  , Galatí. 
^  L isardo , Galatt.
_Fabio , Viejt

„ Calabazas , Lttcayo. 
* ¡ t* ^ ^ e r r e r a  , Escudero.
***

<9, L a u ra  , D am a .

M a rce la , D anta. 
S ilv ia , Criada. 

* * * ^C elia  ¡ y  Lelio Criadot^

***=

A D A  P R I M E R A .
Salen M arcela y  Silvia con m antos , ca­

to rezeldndose, f  deiras £isarda  
y  Calabazas, 

jM a r c . ' \  T ls n e n  tras nosotras?V Sí.
M a rc .  Pues párate. Caballeros, 

desde aquí habéis de  volveros, 
no  habéis de  pasar de  aquíí 
Porque si intentáis así 
saber quien soy , intentáis 
q o e .n o  vuelva donds  estáis 

r^ jp tra  vez ; y  si esto no 
uásta , v o lveos , porque y o  
os sopiico que os volváis. 

í i s .  Difíc ilmente pudiera 
conseg u ir , señora , el Sol» 
que la ñor  del girasol 

, ^ u  resplandor no  siguiera: 
f e f ic i lm e a te  quisiera 
el N o r te  , fixa luz clara, 
q ue  el imán ne  le mirara^ 
y  el imán difícilmente 

/inrencara que obediente 
I al aceró le dexara,
V ^ S o l  es vuestro esplendor»
 ̂ girasol la dicha mia: 
v s i  N o r te  vuestra, porfía, 
i ^ d r a  imán es mi dolor:
^  c$ imaa v&estro rigor.

lacero  mi ardor severo; 
pues cám o quedarme espero»

I quando veo que se van,
Itni  S o l ,  mi N o r te  y  mi iinaaj 
[sje_ndo flor , piedra y  acero?' 
Jare. A  esa ñor hermosa y  belU 
término el dia concede, 
bien como á esa piedra puede 
concederlos una estrella: - 
I  pues él se ausenta, y  élía, 
n o  culpéis la ausencia mia; 
decid á  vuestra porfía, 
p i e d r a ,  acero ó girasol,.- 
que  es de  Hocfce para el Sol, 
para la Estrella de  d i i .
T  quedaos a q u í ,  porque 
si este secreto apurais, 
y  á saber quien soy llegáis, 
nunca á veros volveré 
á  aqueste sitio , qüe fué , 
campaña de  nuestro dueloj 
y  puesto  que mi desvelo 
me trae á  veros aquí, 
creed de mí-, que importa  o í ,  

í i s .  D e  vuestro recato apelo, 
s e ñ o ra ,  á mi voluntad;
y  supuesto que seria 
n o  seguiros cortesía,
ta m b ié n  s q ú  aeced^ici; 

i .
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Necio á  descortés ,  mirad 
qual m ayor  defecto es, 
veréis que el de* necio , pues 
no se enmienda ; y  a s í , á precio 
3e no sec % señara , necio, 
engo de  ser descortes.
>eis Auroras esta Aurora 
lace que ea  este camino 
:iego el amor os previno 
para ser mi salteadora;

"Tantas ha que á aquella kora 
os hallo^ á la luz primera 
©culto Sol de su Esfera, 
d e  su campo rebfizada , 
Ninfa f  Deidad ignorada 
de  su hermosa Primavera.
"Vos me llamasteis, primero 
que  á  hablaros llegara y o ,  
que  no me a trev iera , no, 
tan de paso , y  forastero:
C o n  estilo lisonjero, 
áspid y a  de sus verdores, 
n o  dgidad de  sus primores, 
desde entonces fuisteis , pues 
ás{:ud , que  no deidad , es 

, gm eo da muerte entre las flores. 
Dücísteisme , que  volviera 
otra mañana á este prado, 
y  pontual'  mi cuidado 
me traxo como á  mi esfera;

T N o  adelanté la primera 
\ecas ion  » porque bastante

Casa con dos puertas. \

/ ü - n o  fue mi r.uego constante 
á que  corriese la fe 
( q u q 'a d q r a  lo que no vé)

. fcse velo de' delante.
Viiíndü p u e s , que siempre es nuevo 
e í  riesgo , y  el f jvor no, 
quier<^ á mí deberme y o  
lo  que á vuestra luz no debo: 
y  a s í ,  á 'seguiros  me atrevo, 
que  hoy he da v e r o s , 6  ver 
quien sois. Marc. Hi>y no puede serj 
y  a ú  dfxadm c por hoy ,  
qi?¿ y o  mi palabra os d o y  
de  que m uy presto saber 
podáis ra¡ pasa , y  entrar 
á  verme en eila-. Cal. Y á ella, •, 
doncella de  esa donccila,
( l a  verdad eo sa lugar,

que  y o  no qu ie rs  infernar 
mi a lm a)  hay cosa que la obllgne
3 taparse ? S : h .  Y  si me sigue, ; 
tenga por m u y  c ierto : :-  Cal. Qué?

Silv. Q ue  me persigue , porque . ;
quien me sigue , me persigue. '•

Cal. Ya sé el caso , vive Dios.  I ^
SU. Q ué  va que  no le declaras? j
Cal. M a y  malditísimas caras 

debeis de  tener ias dos.
S ih .  M ucho mejores que vos.
Cal. Y está bien encarecido,

porque y o  so y  tm Cupido. ,
Cup ido  somos y o  y  lú. •

Cal.Como'i S ih .Y o  el p id o , y  iií el 
Cal. N o  me está bien el partido. ’
M arc. Esto  os vuelvo á asegurar 

otra vez. Lis. P u e f  qué fianza 
]e dexais á m i- ^ ^ e r a n z a  
de las dos qué he‘*de lograr ? . , 

M arc.'Lz de dexarme mirar. Descúbr^sí.
L is. Usar de esa alevosía, 

para  turba^ mi osadía, 
lia sido traición ; paes y a  /

• viéndoos , cómo os dexará V. <
quien sin veros os seguía?

M¡irc. Q uedad  pues de’ roí segure, 
que en breve tiempo sabréis 
si i  casa , y  entenderéis 
quanto serviros procuro, 
esto otra vez aseguro. i

L is .  Ya en seguiros soy de  y e la .  '  f  
M arc. Y  y o  sin algún rezelo, 

de  que agradecida estoy, 
por  esta -calle me voy .

L is .  I d  con Dios.
M arc. "Guárdeos el Cielo. Vanselas das,
Cal. L inda  t ram oya  , señor, 

sigámosla hasta saber 
quien ha sido una muger 
tan embustera. Lis. E s  error,
Calabazjs  , si en rigor 
ella se recata a^í,
seguirla. Cal. Eso dices ? Lis. Sí. •' ^  

Cal. V ive  Dios , que la siguiera . - .
y o  , aunque hasta el infierno fuefc^.jd^^ 

L is .  Q üé  me debe , necio , di, : ' 
de  haber quatro dias hjfalsJo 
conmigo en este lugir,' 
para daría y o  un j>«'sar,

de
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Pedro 
guardado? 

madrugado 
«ros días. L is. Ya que esiam¿s 

í j l r  , y  que así quedamos,
^  sobre io que podrá ser

> recatada muger,

-Discarramos. 
j L  7 " " ,®  íias p resD m ido

r í ^ '  , de Jo q u e  has  v is to  y  n o t a d o ?  

L ^ P g  e s t i lo  tan b ie n  h a b la d o ,  
de  t r a g e  t a n  b ie n  v e s t id o ,

Jo que he pensado y  creído 
es , que esta debe de  ser

►  alguna noble  inuger,
que donde no es conocida, 
disimulada y  fingida 
gusta de hablar y  de ver: 
y  por forastero , á mí 
para este efecto digió.

Cnl. Mucho tnejor pienso y o .
ZíV. Pues DO te .d e t e n g a s ,  di.
W / .  M ogsr , que se viene así 

a h,ib)ar con quien no la vea, 
donde ostentarse desea 
bachillera é importuna,

me maten si no es nna 
m u y  discretísima fea, 
que  por  eí pico ha querido 
pescarnos. L is. Y  si la hubiera 
vjsto y o  , y  un Angel-fuera?

Cal. V iv e  D i o s , que me has cogido,
_ ¡a Dama D uende habrá sido, 

que  volver á vivir quiere.
L is .  Aun bien , sea Jo que fuere 

que mañana se sabrá. *
C^L  Luego erees que vendrá 

mañana ? L is. Si no viniere, 
poco ó nada habrá perdido 
Ja necia esperanza mia. 

yC al.'E \ madrugar á otro dia 
■ '  poca pérdida habrá sido?

El negocio á qite he venido, 
madrugar me ha obligado, 

lo debo^^^ este cuíH^.^r, ' 
e casa'«rea __

j u e s  de vista se perdió, 
quando á casa hetnos líeeado. 

X íf .  y  tarde d^bo de  ser.
Cal. S i , pues vistié.idose sale 

quiea  á los. dos nos niantiece.

- -

.Calderón de la  Barca.
sin ser los dos Justas Reales. 

Sale D oh F é lix  vistiéndose y Herrera  
. X / . . D o n  F é ü . ,  bésoos k f  manos 

i J  C i e i o ,  L i s a rd o ,  os guarde. 
Í.IS. 1 an de  manana vestido?
F el. Un cuidado qne me trae 

desvelado , no permite 
que sosiegue n¡ descanse; 
pero  vos , que os admiráis 
de  que á esta hora me ievanfe 
DO me dixisteis anoche, *
que á dar unos memoriales 
habiais de ir á Aranjuez; 
pues cómo á Ocaña os tornasfes. 
desde el camino? Z « .  Si bien 
me acuerdo , regla es del Arte , 
que  la pregunta  y  respuesta 
siempre un mismo caso guarden: 
y  puesto  que á mi pregunta 
rué la respuesta mas fácil 
un cuidado.'"de la v u e s t r a ^  
o tro  cuidaao me saque, 
que es quien á O jaña  me rUelve. 

i 'e l .  Apénas ayer ilcgasteis,
^ y  hoy  teneis cuidado? Z / j .  Sí.

-cv/. Pues por ob l iga ros , ántes 
que me obliguéis á-decir le ,  
esre es el mió , «scuchjdme. .

Cal. E n  tanto que ellos se pegaa- 
dos grandísimos Romances, ■ 
tendrc'is,  Herrera , algo que> - 
se atreva á desayunarme?

E s ^ d .  V am o s  hicia mi aposento/  
C a labazas , que al instante 
que hayais vos entrado en él, 
no faltará algo fiambre. Vanse 7os i .

1*̂ " os acordais de aquellas 
lelicisimas edades
n u es t ra s ,  quando los dos fuimos 
en Salamanca Estudiantes.
■Dien os acordais también 
del libre , el glorioso ufrrjje 
con que  de Vénus y  Amor 

las vanas Deidades,  
de  su hermosura y  sus flechas 
tan a su pesar triunfante, 
que de  rayos y  de plumas- ; : 
coroné  mis libertades. : 
p  nunca hubieran , Liíardd,-- - 
luchado taa desigtjales --

fuer-
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j4 —  Casa con
I fu e rza s , porqne nonca hubieran 

podido  los dos veDgarse! 
é  hubiera sido í u  golpe, 
puesto que á todos aicsnce 
pOT costumbre solamente, 
flecha disparada al a^re,  
y  no por venganza flecha, 
bañada en venenos tales, 
que  salió del arco plutoa^ 
corrió por el viento ave,
]legó rayo al corazon,
d o n de se alimenta áspid!
l i a  primer vez que sentí
este golpe penetrante
(q u e  sabe herir sin matar,
y  ana esto es lo que mas sabe)
en  la juventud del año,
Bna tarde fué agradable 
de l  Abril ; pero mal dixe, 
al alba fué , no os espante 
ser por  la tarde y  al alba, 
que  con prestados celages, 
si bien me acuerdo , aquel dia 
amaneció por  la tarde.
£ s t e  poes como otros machos, 
p o r  divertirme y  holgarme, 
salí á c a z a , y  empeñado, 
llegué de  un lance á  otro lance 
al  Real Sitio de  Aranjuez, 
q ue  como poco distante 
está de Ocaña , él es siempre 
nuestro Prado  y  nuestro ParquCi 
Qüise entrar á sos jardines, 
sin saber qoé me llevase 
á  ver lo qi]e tantas veces 
habla v i s to ,  que esto es-fácil 
todo  el tiempo que no asistea 
al Sitio sus Magestades.
£ n  d  de la Isla entré:
«  , cómo , Lisardo , sabe 
la  desdicha prevenirse, 
cL daño facilitarse!

TPues como la mariposa, 
que  halagüeñamente hace 
to rnos á su muerte  , quando 
sobre la llama íl.imante 
k t  illas de vidrio mueve, 
ias hojas de carmín bate; 
así el infe l iz , llevado 
d e  S i desdicha a l cxám eo .

I '  '

\ A

t ¡
d o s M t a s .

ronda el peligro , sía t «
.guien al peligro le trae.

, ü s taba  en la primer fuente 
. «I on peñasco agradable,

donde , temiendo el diluvio 
de  sus cruzados cristales, 
parece que van viniendo 

^ é l  todos los animales)
Bna muger , recostada 
en  la siempre verde margen 
d e  murta  que la guarnece, 
como cenefa tí engaste 
de  estreralda , á cuyo  anillo 

toda el agua diamame.
T a n  divertida en mirar 
su hermosura eñ el estanque 
estaba , que puse duda . 
sobre si es muger ó imagen, 

'p o rq u e  como Ninfas bellas 
de  plata bruñida hacen 
guarda á la fuente tan vivas, 
que  hay quien espere que hableoj 
y  ella miraba tan muerta, 
que  no pudo esperar nadie 
que  se pudiese mover.
Ja naturaleza al arte, 
me pareció que decía:
N o  blasones , no te alabes 
do que lo muerto .desmientes 
con mas fuerza en esta parte, 
que y o  desmiento lo vivo, 
pues en lo contrario ¡guales, 
sé hacer una estatua y o ,  
si hacer tú i n a  muger sabes, . 
ó  mira una alma sin vida, 
donde está con vida un jaspci 
Al ruido que entre las hojas 
hice ( a y  de m H )  por IJegarme 
á mirarla de mas cerca, 
del éxtasis agradable 
{n® fuese de amor) volvió 

¿eon algún susto á mirarme.
N o  rae acQerdo si la dixe, 
que ufana no  contemplase 
tanta b e lda i í^p f i ' r ‘'*él riesgo 
de  ser de  sí misma amante, 
que  donde hubo ninfa y  fuente, 
no  fué posible escaparme 
del concepto de  Niirciso.
£ l ia  honeistámentc grave,
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sin responderm e , v í W ^  
la  espaJda , y  siguió el alcance ' 
de  una tropa de mugere;, 
q ue  andaba mas adelante, 
n id íendo  de los jardines

f
los quadros , y a  Jas calles,

!ta que SD pie llegó 
hacer á  todos iguales, 
rqae  al pequeño contacto» 

flores produxo fragrantés 
tantas la arena , que  y a  
no  pudo  determiDarse 
í i  eran calles á  eran quadrOS ^  
el j.irdin por  todas partes, ■■'i 
pues  fuéron rosas despnes 
las qae  erao veredas áutes.
E í  trago que se vestia,. 
era un bien mezclado trage,
&i bien de  Corte  , ni bies
do Aldea , sino á  mitades^ 
de señora en el aliño, 
de  aldeana en el doaayre»
E n  un ayroso sombrero 
llevaba un rizo plumage,. 
á  quien tuvieron acción 

tierra despees y  el ayre> 
p a r  el matiz 6  la plutca». 
sobre si era flor ó ave.
Seguíla hasta que llegó 
á la qundrilla , que e r ra n t í  
coro texido de ninfas,, 
á  Jos templados compases 
de  Jíojas , páx»ros y  fuetvtei' 
sonoramente suaves, 
cada paso era un festín, 
cada descuido era un baylc^.
A  todas las conocía, 
e a  5n y como naturales 
de  Ocaña , y  solo ignoré 
quien era de  mis pesares 
la ocasion , que y a  lo era, 
p orque  desde el mismo instante 
que  la vi , senií. en el alma^  ^   ̂que  13 VI,  senil, en el aima 

<todo- lo que boy  siento. Nadie
- *“ rf iga,  que quiso dos veces,

■q u e  aunque aquí m i r e ,  allí hable} 
aquí fes te je ,  allí escriba, 
aquí pierda , y  allí alcance,

o ha de querer mas que onsp 
^ u e  no  p u e d e o  ser  ¡guales

’d r ^ ^ td e r o n  de la  S a rca .  |
p é ñ  el mundo dos efectos, 
í si_de ona causa no nacen.

D e  algonas de las que iban 
con ella pode informarme 
de quien era , y  bailé en ella 
mas calidad por sn sangre, 
que  por su beldad : la cansa 
d e  no haberla visto ántes, . 
í u é ,  por haberse criado 
en la Corte  con so padre, 
hasta que á Ocaña se vino» 
porque viva donde mate.
N o  os digo que  la serví 
feliz y  dichoso amante, 
porque dichas que se pierden 
son las desdichas mas grandes. -  
Soio digo , que obligada

t
iráis finezas constantes, 
mis servicios corteses, 
á  mis afectos leales, 

merecí que alguna noclie 
por  una reja me hablase 
d e  un jardín ,  donde testigos 
fuéron de  ventoras tales 
la Boche y  jHrdio , que solo 
á_Jos dos qui.'.e fiarme, 
porque al jardín y  á Ja noche» 
q ue  son el vistoso alarde, 
y a  de  f i í ) r c s , y a  de-estrellas» 
hiciera mal de negarles 
á las unas lo que iiifluyen, 
y  á las otras lo que sabenj 
puesto que estrellas y  flores 
siempre en amorosas paces» 
enlazadds unas de otras»
^ a s  terceras .de amantes.

^ D e  esta suerte pues , teniendo' 
la fortuna de  rui parte, 
viento en popa dcl amot 
corrí  los inciertos mares, ^  
hasta que el viento mudadO’» 
Jevantáron uracanes 
de una tormenta de zelos ,
m o n tes de dificultades.

JTormenta  de  zelos dixe, 
ved si alguna vez amasteis, 
qué esperanza hay del Piloto? 
qué seguro de la nave?
Bien creeré is , Lisardo , bien 
quando así escuchcis quejarme

él

•%

' i

de
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,  Casa con
' “3 e los z e lo s , que  so y  y o  

quien los tiene : no os engañe 
el afecto de sentirlos 
de esta s u e r te ,  porque ántos 
soy quien los he dado , y  ellos 
sen en sus efectos tales, 
que  me matan dados ; cómo 
temidos pueden iiiatarme?
<5 á qué nacen los q-ue á see 

>dad-0S ni tenidos nacen?
H a y  una Dama en O c iñ i ,  
á  quien y o  rendido amante 
festiijé un tiempo ; esta pues 
p o r  darme muerte y  vengarse 
se ha declarado con ella, 
fingiendo finezas grandes, 
que á mi amor debe ; ay  , Lisardo, 
qué prontamente , qué fácil 
en los zelos las mentiras 
sientan plaza de verdades!
C on  esxo se ha retirado . 
tal , que aun para disculparme 
no- permite que la vea, 
no  me dexa que la hable.
Mirad pues si este cuidado 
conseotirá que descanse, 
cercado de tantas penas, 
cargado de tantos males,

Tmjierto de tantos disgustos,
/ l len o de tantos pesares; 

finalmente

; . n d o ^ ^ - d e s e n g a ñ o  , cotuo 
ha'cer Damas y  Galanes, 
o paces para ri-ñir,

^  reñir para hacer paces, a 
ver á vuestra D a m a , \  

que y o  íé , aunque mas se guarde, 
pues ella tiene los zelos, • t 
que ella está en aqueste in s ta r^ ,  
mas que vos desengañarla, 
deseando desengañarse.

S .ik n  M arcela y  Silvia  , abriendo urti\ 
puerta  , que estará  ciiHerta can una

a ante fu s r ta  , y  qiiédíinse las dos 
detras de ella.

Por esta puerta  que al 
mi hermano , Silvia 

desde el

: r 
t

y  finalmente , teniendo 
sin -culpa ofendido á un Angel, 
pues el padecer sin culpa 
es la desdicha mas grande.

X / j .  D on  Félix , aunqiie ¡os zeíos, 
de quien así os quejáis , basten 
á dar pesadumbre dados.
en no ser tenidos , traen
a n ticipado el consuelo,

¡que el dolor es tan distante 
desde darlos á tenerlos, 
quanto hay de ser on amante 

persona que padece.

/qc<

I fí- i i  persona que hace. 
*1 C on lástima empecé á oiros, 

quando los zelos nombrasteis; 
mas qoando dixisteis que eran 
engaños y  no verdades, 
la lástima se hizo envidi;i, 
porque uo  h a y  gusto tan grande,

quarto
,  OIIVId , sjIc,

tnio á verle vengo, 
porque aunque él esté ignoranta 
de que he salido h o y  de  casa, 
con esto he de asegurarle.

Detente , qua está coa él 
el tal huésped , y  y a  sabes, 
que  no quiere mi señor 
que llegue á verte ni la.iblarte.
're. Y  aun esa fué mi desdicha, 

oigamos desde esta parte.
L is. Y  si en tanto que este gusto 

llega quereis que y o  trate 
de  divertiros , pues fué 
concierto que os escuchase 
un cuidado , y  os d ^ x 0 e  
el mió , oidme , escuchadme. 

, ^ « a r c .  O y e .  Lis.  Despues que 
el hábito de Estudiante 
al de Soldado , la pluma 
á - l a  espada , la suave 
tranquila paz de  Minerva 

sangriento horror de Marte, 
Escuela de  Salamanca 

la Cam paña  de Fiándes: 
y  despues , en fin , que hube .
(s in  valedor que me am pare)  
merecido una gineta, 
premio á mis stirvicios grande, 
por  haberme reformado 
entre otros Capitanes, 

i y a  la Campaña acabada 
U j u e  no me viniera á n te s ) 
pedí  licencia , y  partí 
á E sp a ñ a ,  por  ver si honrarme.

me-

H

!

f

i í
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'■' D e Dotí-Pedro
merezco el pecho con ana 
denlas Cruces Militares,
£ue  sobre e l  oro del alma 

y o n  el mas noble  realce.
'On esta pretensión vine, 

y  su Magestad ( q u e  guarde 
el Cielo , para que sea 

'Fén ix  de nuestras e d a d e s ) 
remitió mi memorial,

| á  tiempo que  á desahogarse 
I de  molestias cortesanas 
: vino á Aranjucz , admirable 
I dosel de  la Primavera; 

mas qué mueho que se alabe 
de  serlo , si la mas bella, 
la mas pura , mas fragranté 

 ̂ F l o r ,  la F lo r  de Lis la R e y n a  
de  las Flores , tras sí trae 
quantas á envidia del Sol,

\  rayos b r i l lan ,  luz esparcen? 
ISeguí la  Corte  , traido 
pmas de mi afecto constante, 

que  de mi necesidad, 
porque de Ministros tales 
i jo y  el R e y  se sirve , que 

es al mérito importante 
",1a asistencia , porque todos 

' acudir á todo saben: 
gracias al zelo  de aquel 
COQ quien el peso reparte 
de t a n t a  máquina , bien 
c jm o  Álcidcs con Atlante , 

■ ^ g u é  en efecto á Aranjuez, 
donde vos me yisitasteis 
en una ^posada;  y  viendo 

incómodo hospedage 
como tienen en los bosques 

^^escüderos y  pleyteantes, 
que  me viniese con vos 
á_ Ocañ-a me aconsejasteis;

. pues  los dias de la Audiencia,
. dos leguas era tan fácil 
gand ir ía s  por la mañana,
\ y  volverlas por la t a r d e . ’
^Tó", por  vuestro gusto mas 
que  por mis comodidades, 
obedecí t todo esto 
y a  vuestra amistad lo s a b e ; - 
poro imparta haberlo dicho, 
para que de aquí se enlace

Calderen de ía  Barca.
la mas extraña Novela 
de a m o r , que escribió Cervantes.  

^ ^ a r í \  Aquí entro y o  ahora. L is. Un dia, 
madrugi}é vigilante, 

por  llegar ántes que el Sol 
nuestro Orizonte rayase,
¡unto a un Convento  , que está 
de Ocana poco distante,
«Btre unos álamos verdes 
V! una muger de buen ayre; 
saludéla cortesHiente, 
y  ella , áotes que y o  pasase, 
por  mi nombre me llamó, 
volví en o yendo  nombrarme, 
y  diciendo á Calabazas, 
que con el rocin me aguarde, 
llegüé , diciendo : Dichoso 
el forastero á quien saben 
su nombre las D jm as  j y  ella 
con mas csidado en taparse, 
me respondió á media v o z t ^ W f c ' r  
Caballero de esas partes 
no  es forastero en ninguna, 
y  añadió fivores tales, 
que me obliga la vergüetiza,

_£or  ti.í mismo á que los calle; 
g  j porque no sé cómo h ay  hombre*

/  tan  -----

---

■es»

l i
í '
*■' í.
\ !

tan vanos , tan arrogantes,
^  habido mugeres

los buscaron se alaben.
E l  cuenta nuestro suceso. 

^ M a r c .  O  quién pudiera estorbarle, 
ántes que en Féíix las señas 
alguna malicia causen.

Fel. Proseguid. Lis. Ella en efecto, 
siempre embozado el semblante, 
nie despidió con decirme, 
que como no exáuiinase •
quien era ni !a síg'.iese, 
otro dia estaria á hablarme, 
i e i s  veces pues corrió al, Sol 
las cortinas Orientales 
Sumiller el Alba , y  
tapada hallé entre u n í s i^  
esta m u g e r : y o  enñdado  

recato semejante, 
determiné de seguirla 
h o y  > quando á Ocaña 
pero^ no pude , porque 
volvieudo ^eíla por  instantes,

• i

m -

la t ^ i a
J e »  .

-jstaD
me
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Casn t 9n dos

de  la vuelca de  esta calle.
Fel. D e  esta calle ? Lis.  Y  á la cuenta , 

vive Iiácia a q u í , qoe  al instanta  
Ja perdí de vista : aquí '
me dixo que la dexase 
o tra  yaz , porque so vida 
aveoiumba-mi exáraen.

puertas.
hasta su qoarto podrás.

Fel. Dasme nuevo aliento , dasfne 
 ̂ nueva vida. Cíl. Aquesta es 

la hora m e j « t ; mas no aguardes, 
vente  tras mí. Fel. Tras ti voy. 

Cel. A y  bobillos , y  qué fácil 
á Ja casa de  su £>ama

77.7 17 .  '  ■ » •' es  d e  l levar  un  a m a n t e ! F á f í f í / o j / ¿ b x .
Í v / . E x  r a a a m u g e r ! ^ c . Y a e s f i j e i : z a , ^ ^ r í .  Yo salí de lindo susto, 

que las senas me declaren. ^  x . 7 , .  d ...................__________ c ________ . . ._que las señas me declaren.
V* Proseguid. Zis. Y o ,  pues::-  

Sa/e C din con manto, 
l. D on Féiix, 
podrá  una muger aparte 
hablaros ? i v / .  Pues por  qué no? 

■^ ^ a r c .  O  á qué buen tiempo llegastei 
muger.,  ó Angel para mí!

F el. Luego irá el cuento adelante: 
permitid ahora , por Dios,
^  coa  esta muger hable,

^es criada de la Ddma 
&s dixe. Lís.Paes  que me maten, 

si ello lio es lo que y o  he dichos 
ved el recado que os trae, 
y  á Dios , porque para esto o t ío  
no importa qne tiempo falte. Vase. 

J v / .  Era  hora de vernbs , Celia ?- 
Cel. N o  te admires ni te espantes, 

que  no  me atreva á venir 
á  verte , porque si sabe 
mi señora , que te he vista, 
no  hdbrá duda que me mate.

Fel. T a n  cruel conmigo está?
Ce/. V in iendo  y o  háda  esta parte 

un recado , no  he querido 
dexar de  ver.te y  hablarte.

F el. Y qué hace tu hurmoso dueño ? 
Ce/. Sentir es lo que mas hace 

tu  ingratitud. Fel .  Plegue á Días 
si la ofendí que él me falte.

C<^. P o r  qué á eJla no  se lo dices 
F e l .  Porque no quiere escucharme.
Cel. Si cárftt^ieras de  callar, 

y ^ i l l W J p ’eviera á llevarte 
a o n d V ^  hablaras. Fel. A.y Celia!? 
n'o h^brá mármol que así calle. ¡ 

Cel. P i |A « e t | t e  ahora conmigo, 
y o  n ^  una seña , si sale 
m i seño% y  dexaré 
la  puerca abierta :

Silv.. Pues cóma afirmas que sales? 
si Juego han de verse , Juego • 
)roíeguirá el cuento. M arc. Antes 
o h ib ié  remediadoí Silv. Cóvao'i 

M arc. Escribiéadole que calle, 
hasta que se vea conmigo,
Y  esto ha de  ser esta tarde.

Silv. Declarada por quién eres ?
M arc. Jesús , el Cielo me guarde. 
Silv. Pues qué has de  hacer?
A ínrc. N o  es mi hermano 

de Laura mi amiga amante? 
no  sabe lo que es amor ? 
pues h o y  he de  declararm« 
con e l la , y  h o y  has de ver,
S ilv ia ,  el mas cxtraáo lanc« 
de  a m o r , porque y o  fingida;:»^ ^  

_Pero no quiero contarle,^
» / » q u e  no tendrá después gusto

paso ■ contado antes. Vanse. 
Cufien Laura  y~FaHo su padre,
'b. Notable  es Ja tristeza 

■que el rocicler turbó de  ta  bellezj: 
qué tienes estos'dias, /*"
que entregada ( ay de mí I ) a melancolíaj 
t a l e s , á todas horas 
triste suspiras,  y  rendida lloras?

L aur. Si y o  , s e ñ o r , supiera 
Ja causa de mi mal ( á  Dios pluguiera, 
no  la supiera tan to )  ap.
cJ consuelo m ayor  , menor el llanto 
fuera , pues fuera entonces ef saberla 
el primer aforismo de vencerla:

'’p e r ó  Ja pena mia 
es , s e ñ o r , natural melancolía; 
y  a s í , el efecto hace, 
sin que  IJegue á saber d e  lo que  naofi, 
que esta distancia dló naturaleza 

VeoJ? melancolía y  la tristeza.
F*ib. N o  sé lo que te  diga.

Sino j u e  á  u o i o  tu doJor obliga,

^Q»
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qae  r^o roso  y  fuerte, 
padeces tá  el dolor  , y  y o  la mnerte: 
pues y a  vivir no' espero, 
miámras tan triste á ti te considere. Vase. 

L a u r .  Q u é  haré y o  , que rendida, 
a pesar de  mi vida, 
vivo ? q u í  es esto , Cielos ? 
mas bien se dexa ver que  estos sen zelos, 
porqne una ardiente rabia, 
que el sentimicnio agravia; 
una rabiosa ira, 
g s e  la razón admira; 
n a  compuesto veneno, 

qoe el pecho está lleno; 
lona  templada furia, 
feue cl corazon injuria; 
fquéásp id  , q monstruo, q animal, q flera. 
gué veneno , y  qué ira , que no fuera 
compuesta de tan varios desconsuelos 
ia  hidra de los zeios ? 
pues ellos solos son á quien los mira, 
^ r i a , rabia , veneno , injuria é ira.
O  , quiéii antes supiera 
aquella voluntad feliz primera 

¡q u e  H0 empeñara 
rsti^ 'j-j-i^ia , qoe hasta oí fin llegara: 
pues aunque no sabia 
de  a m o r , quando tan libre (ay  Dios) viví, 
tampoco no ignoraba, 
qu e  tarde ó nunca el que lo fué se acaba: 
qiíiere á Nise «n buen hora,

TOjJéxame á mí morir, 
r  C-í/m cajae quitándose e l manía.
■enora )

, _. Celia', qué hay TCel. Q ue  y  a he hecho 
mi p a p e l ,  y  sospecho 
que  no m uy m a l , así tu  beldad viva:

^ t r é  en su casa , díxele que iba 
a un rccado , y  qne aoaso 
pasando por su calle , aunque de paso, 
le  quise ver. C o a  un suspiro entonces, 
que  ablandara los mármoles y  bronces 
me preguntó por t i , turbado y  cieoo;* 
eneareciie luego
t u  e n o io  .  y  q u e  si acaso  tú  su p ie ra s  

■ ^ e  ie  hab la  id o  á  v e r ,  m u e r t e  m e  d ie ra r .
1 como que salía 

de  m í , le dixe , por  qué no venia 
por  iQscaates á darte

‘D t  Í ^ P e d r o  Calderón de Ja Sarca .
satisfacciones y  desenojartcf 
Dixo , qus  porqne estabas 
t a l , que  no ie escuchabas.

:Díxele que  viniera,
que yo ,aunque á tanto  riesgo me pasieiti. 
nasta tn  mismo qaarto  le entraría; 
con t a l , que no dixese en aigun dia, 
q ue  y o  le habia traido: 
juro el secreto , y  m.uy agradesida 

.ei c aso se concierta, 

y  está espsrando enfrente de  la puerta 
Ja_sen«:voyla á hacer, pues no estáen casa
mi señor; esto es todo Jo que pasa. Vase. 

i^ a .L la m a le p u e s ,q u e  aunque deN isecre*  
ios zelos que me da , tanto deseo 
ver como se disculpa,

^ e  quiero hacerle espaldas á la culpa- 
pues la qoe mas zelosa 
se muestra , mas colérica y  furiosa, 
mas entonces desea 
satisfacciones, aunque no las crea, 
que  es dolor el de-zeíos tan extr.iño» 
que se dexa curar aun del e n g a ñ a  
pues quando el desengaño no consiej .  
ronseguifé á lo ménos que él ¡ó d ia L  

Salen Celia 'j

y

Sa/en Celia y  F é l ix . ,
Fuera está de  casa F a b i o f  ‘-  

mi s e ñ o r , el tiempo es este  ̂
mejor para entrar á hablarla.

V id a  y  ventura me ofreces.
Disimula,  que llamado 

de^mí i  entrar aquí te atreves. 
Svñor D on  F é l ix ,  qué es esto^ 
como os % > m ^ x ^ e l .  Celia , t e n t e . '

W/,  Hasta  aquí ? Fel. Celia , por  D i o s '  
que  calles.

L aur.  Q ué  ruido es  e s e ?

O / .  Qué ha de ser ? que hasta e tié W h  
se ha e n t r a d o 'e l  señor DoaJ?»ffic 
sin m ira r , sin adverar, 
que  si acaso ahara j P t i e s e  
mi señor , tú-.-.- Caballero, 
pues qué atrevimiento es este? 
como en mi casa , en mi quarr» 
os entráis de  aquesta suerte?

Com o quien morir desea 
B ada  m ir a , n a d a  teme; 
y  si mi muerte  ha d e  ser

i .

t i  r  > , X ' \

v e n g a n z a  
H

de tus desJoaes,

qiiie-
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Casa con das. puértás.1 0
quiera morir i  tns ojos, 
por hacer feliz mi muerte.

T á  tienes ia culpa de esto. 
Cel. Yo , señora? Laur.  Si tuvieses ' 

cerrada esa puerta lú::- 
CfA Cerrada estaba. F e l . '^ o  lieoes  ̂

que reñir á Celia , que ella |  
de  m! error qué culpa adquiere?^ 
Yo ' solo tengp la culpa, 
ríñeme á mí solamente,
•castígame solo á mí, 
sino es y a  que á reñir llegues 
á Celia , por la costumbre 
con que  la inocencia ofendes. 

L aur.  Dices bien , error es mío, 
de  que me lie dex.ido siempre 
l le v a r ,  pues no habiecdo tá  
escrito á Nise papeles, 
n o  habiendo entrado en su casa, 
y  no bebiendo ella ido á verte , 
á -  la tuya  , y o  cruel,

■ . cólética é ' impaciente ,  
inocente te  persigo,

. que eres tii m uy inocente.
. y  siendo « s í » que y o  soy 

tan desigual , lan aleve, '  ^
tan in jus ta ,  tan mudable,

quien está ensjada , está 
zelosa , m u y  sutilmente 
arguyeras ; mas si no 
se sigue precisamente, 
pues puedo estar enojada, 
sin que á estat zelosa llegue, 
ni y o  tengo que escucharte, 
ni t á  que decirme tienes.

Pues vive D io s ,  que has de oírme 
ántes que de aquí ji .e  jusente, 
zelosa ó quejosa. L aur. Iráste,

• si te oigo? Fel. Sí. 
ía u r -  Pues di , y  vete . ,
F eL  Negarte: que y o  he querido,

L a u ra , á Nise::- L a u r .O y s ,  detente:^ 
y  es estilo de obligarme, 
m'odo de satisfacerme, 
decirme , quando aguardaba 
mil rendimientos corteses, j;
mil finezas amorosas, t
fuesen verdad ó no fueset), >
que hay  duelos de amor , adonde = 
queda bien puesto el que miente , ; 
decirme en mi misma caVa 
que á Nise has querido? Adviette- 
que  con lo mismo que 
qu© desenojas ofendes.t a n  i n j u s t a ,  l a u  i i i u u a u i c ,  •» -

qué me buscas? qué me quiares? f ”  F¿Í'- Sí n» me oyes  hasta el nn.
I r'_ 1 _ ______T ic/'nl r\arfp nt1í>de'jFí/. Solo quiéi-o persijadirte 

al eíigaño que padeses 
de  tus zclos.

L a u r .  Quién te ka dicho, 
qufe y o  tengo ?e!os Féiix?

Jreí. Tú, misma te tootradices.  
l j )u r .  De.qüe'suerte? i ’e/. De esta suerte. ^

O  tienes zelos ó no: 
si dices qde no los tienes, 
pVt;! qué finges enrjos,

;i'3Íi.ra', de Id que no sientes?
Si los t i e n e s ,  por  qué , Laura, ■ 
desengañartei no quieres,
^pp-es ' n i n g u n o  al '  deseiTgdño 
z e lo s o  la « s p a l d a  -vuelve?
Luego para disculparme, 
ó  para Sdtiifacerte, 
si ios .tienes has de oírme, 
ó hablarme si no  loe liemes.

L ^u r .  Si .fuera argumento tal, 
que negarse no pudiese.,

Laur.T>e¡ esto disculparte puedes?
Fel. Sí. L aur. Plegue amor.
F el. O y e  pues.
L a u r .  í rás te  ? Fel. Sí.
L a u r .  Pues di y  vete.
Fel. N egarte  que  y o  tie qnerido, 

Laura , á Nise ',  fuera error: 
mas pensar tú , que este am or 
es .com» e l ’ que te  he tenido, . 
m ayor  error , Laura , ha sido; - 
pues si á Nise  un tiempo amé, • 
no-fi)é‘ a m o r , ensayo fué 
de  amar tu  luz singular,
,que para saber amar 
4 Laura en  Nise. estudié.

Laur.  A ciencias de voluntad 
las . hace el. estudio agravio;

• pues amor para ser sabio, 
no va á la Universidad; 
porque es dé  tal calidad, , . 
que  lieoe sus libtros llenos

áe

\Ayuntamiento de Madrid



T>e Don Pedro
de errores propios y  ágenos: 
y  así en su ciencia verás, 
que  los que la cursan mas, 
son los que Ja saben ménos, 

Fel. Pues expliquemos mejor 
Otro exemplo : Nace ciego 
un hombre , y  discurre luego 
cómo será el resplandor 
del Sol , Planeta  mayor,  
que rumbos de  Z jf i r  giraj 
y  qcando p o r . f e  le admira, 
cobra en una noche bella 
Ja vista , y  es una Estrella 
la primer cosa que mira. 
Admirando el tornasol 
de la Estrella ,  d i c e : Sí, 
este es e! Sol , que y o  así 
tengo  iinaginádo al Sol; 
pe ro  guando su .arrebol 
tanta admiración le ofrece, 
sale el Sol , y  le obscurece; 
preguii to  y o  : ofenderá 
una Estrella que se va

todo ua  Sol que amanece ? 
a,d , que ciego vivia 

de  am or , guando no te amaba, 
como ciego im,iginaba 
cóhio aquel amor seriat 
adoraba lo que via, 
presumiendo que era así 
el a ir io r ; mas a y  de mí!  
que no vi al S o l ,  vi una Estrella, 
y  entreidveme con ella, 
hasta que el Sol mismo vi.

L aiir. Eso no , pues si me d o y  
por  entendida contigo, 
que  Nise fué mi Sol digo, 
y  que y o  su Estrella soy; 
prue'bolo , pues si y o  es toy  
contigo la noche fria, 
y  ellii de dia te  envía 
á llamar , y  estás con ella, í 
q m é a  Será el Sol d la Estre l la?  
c u y a  es la noche d el dia?

F el.  V jv a  D i o s , L a u ra , que soo 
eng. ños t u y o s , y  plegue >i 
al Ci«ló , ijue £Í la he visto, I 
que un rayo  me dé la muerte,

• d e s d e .q u e  á Ocaña veuiste.

Calderón de la Barca. u

Q ué mas desengaños quieres 
de lo que cuenta  de mí, 
que  escuchar que ella lo ei3ent|j 
pues es el m ayor desayre 
del duelo de*, las mugeres,
confesar sus z e l d r  íó n d e
lo escacha de quien los tiene? 

l  Latir. Yo sé que han sido verdades,
/  y  no engaños aparentes.

Fel. D e  qué lo sabes ? Laur. D e  que 
es nial que  á mí me sucede, 
y  «o  puede ser mentira: 
porque de los males suela 
decirse , Félix , que fueron 
Astrólogos excelentes, 
porque siempre adivináron, 
y  dixeron verdad siempre.

Fel. P o r  lo niénos y a  confiesas 
que son zelos y  los sientes.

L aar.  Si me estás dando tormento, - 
es mucho que los confiase?

F íl.'S l  tanto a p r i e t ^  finaidos,- 
ciertos q n é i : - „ ^ ^ ^ í i  seño t  .vieae.

V e t e  por  aquesa puer ta ,  
í'tí esotro quarto , p«es tiene 
puerta  á la calle. Fel. D i , ;  cómo 
quedamos ? L aur.  Com o quisieres,

Fel. Yo querré desenojada. ./ .
L aur.  A  verme esta noche vuelve, 

que  quiero verte esta noclie, 
aunque de Nise me acuerde.' /  “  

Fel. A y  , Laura , quánto te  eng..ñ,ís! f j . f *

>.l

A y  ,  q u a n t o  m e  a g r a v i a s , F é í i ^ / ' ^  
te l .  A y  , q u i n t ó  n o s  s i r v e  u n a  

c a s a ,  q u e  d o s  p u e r t a s ,  f í p n , . ! . ^  y  '

A b A

Salen por una pueria Laura  y C*lt%', 
^o r  otra Marcela y S ih i.i con 

tos , í lT n ^ r a  Eschdero'.'
L a u r .  T ú  seas m u y  bien venida, 

á  esta casa. AL:rc. Y  lú sejs, 
am iga ,  m u y 'b i e n  h.iiIaJa. ' ,

L a u r .  C o a  tal visita ya  es fuerza • 
qu« lo esté. M arc. Yo. pienso antes, 
que te has de hallar .mal 'jon clla¿ 
que  vengo á darte, un cuidada, j *  
"  ^ L a u K
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í a n .  Yo le tengo , hasta que sepa 

en que te  pueda servir:- 
llega aquesas sil las , Celia,

A que aquí estaréinos mejor 
( que  en el es trado/  Q u l s l ^  

saoer a ^ ü e  nora vendré.
M arc. A¡ an ochece r , Herrera, 

podrá  venir. Esc. E l  sereno 
á esa hora tiene mas fuerza. Vase.

M arc. Mi amiga e r e s , Laura hermosa, 
á quien dió naturaleza 
n o b l í  sangre , ciato ingenio: 
pues de  quién con mas certeza 
me fiaré , que de quien es 
mi am iga ,  noble  y  discreta?

L a u r .  Con tan grandes prevencioaes 
la proposicion empiezas, 
que  ya  mas que tú decirla, 
es toy deseaado saberla.

Estamos solas? Laur. Si estamos: 
C e l i a , salte tú allá fuera.

Itiarc. N o  importa que Celia oiga.
L a u r .  Prosigue pues.
M .i t í . O y e  atenta.

M i hermano D o n  Félix , Laoray 
p o r  amistad que profesan 
él y  Olí ftoble Caballero 
d>isde sus edades tieroas, 
le  traxo á casa estos dias, 
que  A ran ju ez , sagrada Esfera 
d e^Q uar to  F e l ip e ,  cifra 
la  luz del quarto Planeta.
E s t e  hospedage,  en efecto, 
faé con tan vana adverteaciá» 
q u e  para traerle á casa, 
la  primer cosa que ordena 

,  que retirada y o  , . 
á  un 'q u a r to  pequeab de ella,' 
les  dexe á los dos el mió, 
y  que tal 'reeato tenga, 
flue e sc o i t íd a  -siempre

ue vivo en casa , que 
Días qué acción tan poco a ten ta !)  

pensó sanear la malicia 
que Ocaña no dixera, 

q ue  trdia á casa un huésped 
tan mozo , teniendo en ella 

hermaaa por casar,

Casa con dos puertas.

de él, 
entienda 
así

y  fué aqtaesfo de  manera, 
que retirada á este quarto 
qoe te  he dicho , aun una pnerta  
( q u e  sale al qoarto de Félix, 
porque nunca presumiera 
que había mas casa ) la hizo 
cubrir con una ante puerta,

I y  por ella á aderezarle 
 ̂ sola Silvia sale y  entra.
Dexemos pues á Lisardo, 
qoe sin que jamas entienda 
que  hay muger en casa , vive 
con este descuido en ella. 
Dexemos también á Félix,
]ue con esto solo piensa 
jue  curó en salud el da'ño 

/de  q ue me hable y  que me vea; 
y  vamos á raí , que viendo 
la prevención con que iatenta 
mi hermano ocultarme , hice 
de  la prtvencion ofensa;

* ^ r q u e  no hay  cosa que tanto 
desespere á la mas cuerda, 
como la desconfianza.
Qüán to  ignora , quánto yerra  
en esta parte el honor 1 
que  es como el que olvidar piensa 
una c o s a , que el cuidado 
de  olvidarla es quien la acuerda; 
es como el que desvelado 
se quiere dormir por fuetzá, 
que llamando al sueño , es 
el sueño quien le despierta:
> es eomo el que halla en on libro 
morradas algunas letras, 
que p s r  solo estar borradas, 

da tpas ganas de leerlas.
'Este recato- en efecto,

Félix mi hermano , esta

• I

H

en
icuriosidad , Laura , en mi, 
ó  este destino en mi estrella, 
despertáron un deseo 
de  saber sí el huésped era, 
como gallardo entendido, 
cosa que quizá oo hiciera 

no habérmelo vedado: 
en ñn , la culpa primera 

e la primera muger 
sto j i o s  dcxó e a  hereucia.

i
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l i e  Don Pedro Calderón de Ja B arca,

apénas

__

Y  pára poder  mejor 
hab arle , sin que sopíera 
quien era la que le hablaba,

■fui una mañana á esas huertas, 
paso de Aranjuez , por donde 
habia de pasar por fuerza. 
Liainéle , pensando , Laura, 
que  el bablaile no tuviera 
m ay o r  empeño , que hablarle 
p o r  curiosidad ó tema.
H a s  ay  , que es fácil la entrada, 
.quanto difícil la vuelta 
del mas hermoso peligro ! 

j E íg a ío  el mar desde afuera, 
Iconv idando  con la paz 
1 á quantos á verle llegan, 

quando jugando las ondas •* 
unas con otras se «ncuentran; 
pues el que mas confiada 
pisá. su inconstante selva,

, t€se  lloró iius perdido 
;lfla saña de sus efeosas.

Y o  así apacible juzgué 
del mar de a m o r ;  pero 

■-Ecconocí sus halagos, 
quaudo  sentí sus violencias. 
Pensarás , que este cuidado 
solo alcanza , s&lo llega 
á  hallarme hoy  enamorada; 
pues roas mal hay  que el que  pieosa», 
porque de  amof y  de honor 

i igstoy ctírrienlJíí tormenta.
H o y pues Lisardo á D on F é l i i  

X ^ u e  y o  detras de la puerta 
^qvie te he dicho lo escnchaba) 
de  todo le daba cuenta,
6Í ( no importa declararme ) 
no  se lo estorbara Celia.
D oblada  quedó la hoja, 
y  temo que por las señas 
del r o s t r o ,  que y a  me vió 
I .isardo , ó por la cautela 
con que le hablé , ó  por  haber 
seguídome hasta tan cerca 
de casa , puedan en Félix 
moverse algunas sospechasf 
y  asi , antes que el discurso 
á enlazarse , Laura ,  vuelva, 
me im p o ru  hablar á  D sardo ,

para coyo  efecto queda 
Silvia y a  con un papel, 
en que le digo que venga 
á verme á esta casa , donde 
y o  he de estar. Í r f « r .  D e te n te ,e s  
que has usado iieciamente,
Marcela , de la licencia 
de  la amistad , pues primero 
que á ese Lisardo escribieras, 
ni á mi casa le llamaras, 
debieras mirar , debieras 
advertir desde la tuya  
los inconvenientes de  esta.

M arc. Ya , Laura , los he mirado, 
sin que corran por  tu coenta. 

L a u r ,  D e  qué manera? si yo :s -  
M a rc .  Escucha de que

T u  casa tiene dos q u a i ' t e ,  
y  del uno cae la pneria  
á  otra calle , á Silvia dixe 
que  le traxese por  ella: 
de sueree que entrando , Lacra, 
p o r  donde saber no pueda, 
en fin , como forastero, 
si es casa tuya  , qsé  arriesgas? 

ía t tr .  Arriesgo el que lo pregunte,
J* lo q o e  h o y  no  sabe  s ep a
mañana , y  piense qoe yo
so y  la tapada. M arc. Que adviertas,
te  p i d o ,  que y o  he di; estar
de  visita y  descubierta,
como si fuera mi casi*,
deniro de la tuya  mesma.

J.aur. Quando el verte á  ti me libre 
á mí con esa c:.urefa, 
cómo me podré librar 
del peligro de que venga 
mi padre y  halle aquí un hombre? 

M .irc. Luego ha de w n i r  por fuerza 
hoy  , y  luego han de cogernos 
en el primer hurto? esta 
fineza has de h:icer por mí, 
pues es tan digna fineza 
de tu sangre y  mi amistad. 

L a u r .O ,  quién decirla pudiera 
e l  tercer hiconvenienie, 
pues  no es el de menor pena, 
que acierte á venir D^m Félis ,  
y  me halle á mi hecha tercera

de

¿ - \
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de  su hermana y  de su amigo! 
Salí Silvia con manió.

^S ilv .  A Ocaña lie dado niii vueltas 
hasta hallarle.A/rfrc Silvia , qué ha}»? 

S ilv .  Q üe  di t i l  papel , y  ap«iias 
ie  leyó  , quando tras nrí 
vino.,  y  queda y a  á  la puerta  
que rae dixistc. M arc. Ya , Laura, 
no hay  como excusarte puedas. 

I.atir, D e  mala gana te sirvo 
eu esto. M arc. Quítame  ̂ Celia,

A  « t e  manto-: liaina ,  Silvia,
á L isa rd o ,  y  fú no  quieras

Casá con dos •

•»V

>
V

verle , qoe eres m uy hermosa

f
ara criada. Laur. Ya quedas 
echa dueña de mi casa, 
nrcela , mira por  ella.
, á . q u é  de cosas 'se  oblijia’ t t f .  

quien tiene una amiga íieciaJ Vase. 
Sale S ilvia  con Lisardo.

Esta  es la casa , señorj 
e aquella- Dama encubierta,

•que y a  descubierta veis. 
í i s .  Qi.ién vio dicha como « s t a ! 
M ñrc. E i ta r íadcs , señor 

• Lisardo , m u y  olvidado 
de  que iria mi cuidado 
á buscaros. L is .  Mi temor 

•. "Corjfieso , y  que la esperatiza 
de  -esta ventura perdí, 
que  siempre andar ¡untos vi 
fortuna y  ‘desconfianza.

M arc. Aunque es verd.id qoe  piidiera
• h o y  , por  el gusto de  hablaros, 

señor 'Lisardo , llamaros 
á mi casa , no  lo hiciera 
á  no tener que reñiros 

: un descuido contra mí.
L is .  Descuido- con vos? M arc. Sí, 

d e  que  me importa  advertiros.
L is .  Si vos misma disculpáis 

mi ignorancia con que ha sido 
descaído :;Hi l̂ advertido, 
y a  importa  que le digáis;

'■ -porque no vuelva á incurrir 
en lo que, ignorante estoy.

M arc. A quién empezasteis hoy  
nuestro suceso á decir,
^ue os estorbó u n a  criada

a .

p i l
la relación? L is . "^3 es entiendo, 
y  aunque pueda , no pretendo 
satisfaceros en nada; 
porque muger , que de mí, 
donde no so y  conocido, 
tunta Hoticia ha tenido; /  
muger que se gnarda así /  
de  un hombre , de quien y o  soy 
ainigo ,  inpger que  tiene 
criada «n  su casa , que  viene 
con las nuevas que le d o ^  
harto callando la digo, C /C ^ -  f 2 i  
harto con irme la niüestroV«M» J l  
porque ántes que galán v u e s t r ^  ~ 
fui de Félix atnigo.

M arc. Habéis sin duda pensado, 
por  las nuevas que y o  os doy ,  
que  Dama de  Félix soy ,  
pues estáis m u y  engañados 
y  esto me habéis de  creer, 
si algo- cree quien dice que ama, 
que  no solo so y  su D jm a ,  
mas que no lo puedo ser.

LU- Si ios principios negáis, 
mal argumento teneis: 
de  quién mi nombre sabéis, 
y  d-i mí informada estáis?
D e  quiéii pues habéis sabido 
(decir puedo en un momento) 
lo que en su mismo aposento 
á los d o s  ha sucedido?

M a rc .  Para que  aquí se fiooiluy^.. 
lo que á dudar  os obliga, 
sabed que y o  s o y  amiga 
da una hermosa Dama suya, 
i ís ta  hablando pues conmigo 
en Fe'lix , nuevas me dio ¡ ,
de  v o s ,  porque en vos haWó, ji
como de Félix amigo: , (
y  aunque él es tan Caballero,  j Á
en nadie un secreto cupo ^
mejor que en quien no le supo.
T  a s í , suplicaros quiero, 
que á D o n  Félix no le deis, 
s e ñ o r ,  mas señas de  mí, 
ni l e ’digais que y o  os vi, 
ni  qoe mi casa sabéis: 
porque rae van en rigor, 
á  una sospecha creida,

j;
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r f- 'é o írÁ ^ frC á t^ ^ é ró n  de U  B arca.
» - —  ■  , /  u  víH j  ' a  t r i s t e z a  y  e l  p e s a r
h o v  P0>‘ ^0 m é n o s  i a  v id J ,  _ ,  .

%

UC/y w v  --
V  p o r  l o  m a s  e l  h o n o r .

I « .  B i e n  p e n s a r é i s  q u e  h a  c e s a ^  

de  mis duJáS U razón, 
y  ánttíS m ayor  ccntusion J •'< 

f )  e s  h .  q u e  m e  h a b é i s  d e x a  

/  p s r q u e  s u i o  s n i s u -  

^ í n l e  Celi¿ i‘ S v í t o r a í
^ . « . Q ü é h a y C c l i a ? a / Q ü e m i s e B o r

v i e n e  p a r  e l  c o r r e d o r .
M a r c .  E s t o  «ne f a l t a b a  ahora*. _ 

p o d r á  s a l i r ?  W .  N o  ,  q « c  v i e n e  

p o r  l a  p u e t t a  q u e  é l  e n t r o ,  /  

y  s a b e r  q u e  h a y  o t r a  , 

e s  p o s i b l e  n i  c o n v i e n e :  

h a s t a  a q u í  e n t r a  y a  ■ ' *  

l í V ,  Q u é h a t é ?

^ d .  E s c o n d e r o s  e s  for

la t r i s t e z a  y c i  j-s.—-•
L a t i r .  S o n  t a n t a s  l a s  q u e  p a d c z c o ,  

q u e  m e  a ñ a d e  m a s  d o l o r  

e l  r e m e d i o  p r e v e n i d o j  
y  a n t e s  p i e n s o  q u e  h a s  v e n i d o  

á  h a c é i m e l e  t i l  m a y o r ;  

q u e  c r e c e  c o n  e l  r e m e d i o  

e s t e  ; j c c i d e n t e . ‘ F a b .  N o  sé  

q u e  t e  d i g a  , n i  s a b r é  

hi>Uar á  t u s  m a l e s  m e d i o -  

O l a  ,  t r a e d  i u c e s  a q u í .
S a l e  C e lú t  c o n  Iu c e 's ; ^ j> ó n e h s  ¡ o b r e  u n  

b 'u fe te  , y  s a l e  H e r r t r a . y ^ ^  ■ 

Vt-/ .  Y a  a q u í  las  l u c e s  e s t á n . < ? 5 ^  

^ s c .  L a s  o c h o  y  m e d i a  s e r á n ,  

T H b e m o s . d e  k n o s  d e  a q u í  

e s t a  n o c h e  , p u e s  q u e  y a  

h a  a n o c h e c i d o  s e ñ o r a ?
es  d e  r e c o g e r n o s  h o r a .  .
1N -1 J  * n AH.

•• j  jiv,/ wo ».»w
e n  e s t a  q u a d r a .  - í - " - \ ¡ ' a r c \ i r i 3. e l  d c x a t t e  r a e  d a ,  
e s t o y . M a r c .  P r e s t o  . q a e  si  o s  v é  -

Z í j .  V i v e  D i o s , - J r  , p e r o  e x c u s a r l e  n o  p u e d o ., E s c ó n d e s e ( n t i n a p s c n t o , y s a l e L a i i i a . .  P ^ q^edo
=5 ; ; i í . r . . C e r c a d a  d .  p e n a s  m  c u l p a s  q u e  n o ' U  p e c a d o .- j  m a r c .  o c i c o u - .  p e n a s  

) r X < * a r .  V é ^ ,  M a r c e l a  , e n  e l  p t i r a e r a -  

h u r t o  al f in  n o s  h . ' n  c o g i d o ,  
• ^ - ^ f ^  b u e u a  o c a s i o n  m e  h a s  p u e s t o .

M a r c .  Q j i é n  p u d i e r a  p r e v e n i r ,  

q u e  a h o r a  h u b i e s e  d e  v e n i r

t u  p ^ d r e ?
C e l i a »  q u é  e s  e s t o ?  

e s t a  p u e r t a  q u á n d o  a b i e r t a  

s u t í b s  p o r  d i c h a  t e n e r . '

Z<a«<r. V i n o m e  M a r c e l a  a  v e r ,  

y  p o r  e s t a r  e s a  p u e r t a  

l a  m a s  c e r c a  d e  u n a  c a s a  • 

a d o n d e  e l l a  e s t a b a  , 3’o   ̂

l a  h i c e  a b r i r  , p o r  e l l a  e n t r o ,

V q u e d ó s e  así ;  e s to  pasa ,  
i r i í .  P e r d o n a d  , b e l la  M -.rce la ,  

q u e  c o m o  la l u z  d e l  d ia  
v a  5e v a  á  p o n e r  n o  o s  vía. 

XrtHr.  G r a n  d a ñ o  el a lm a  r c z e l a .  

C ^T X ^ é  c o n fo s io u  1 V ase .

■<f á . ^ é t e m o r !
h a b i e n d o  ? h o r a  s a b i d o

l,a t i i s t e z j  q u e  h a  t e n i d o  

L a u r a  ,  m e  t r a x o  mi a m o r  

á  v e r l a  , y  v e r  si m e r c z w  

d e  s u s  p e n a s  c o a s o U r

■ A

l a s  c u l p a s  q u e  n o  h ^  p e c a d o .  ^
J ^ I i r c . Q a é  p u e d o  h a c e r ? ( a y . d e  m i ¿ )

d a m e  l i c e n c i a .  F a h . Y o  i r é  •

. s i c v i é n d o o s .  M a r c .  N o  h a y  p u r a  q u e  

i r e  t r a t é i s  ,  s e ñ o r  ,  así ; 

q u e d a d  con_ D i o s .  

í a a r .  M e j o r  es-
d c x a r l e  ¡r  , p a r a  q u e  p u e d a  
i r se  e s t e  h o m b r e  q u e  a q u í  q u e d a .  

F a l ; .  Y o  t e n g o  d e  i r  c o n  v o s .

i t í í i r f .  P u e s  '
n i c  h o n r á i s  t í n ' o  , r e p  i c a r  .• 

á  v u e s t r a  g r , . n  c o r t e s í a ,  

p a r e c i e r a  g r o s e r í a .  '

F a b  L j  m ^ n o  m e  h . ib  is d e  d a r .  

j V í ^ r c . S o i s  t a n  g a U n  , qu^; n o  p u t d o  

n t c , i r o s  e s e  f . iv or .  . • •

Va%- F alto  , M arccU  , d  E scudao’ 
V S i l v i a .  . . '

Laur.  H a y  .  C e l i a  , p e n a  m a y o r , ,  
q n e  l a  p e n a  C ( m , í ^ u e  q u c v . Q . • 

j-,’ Q u i é n  c r e e r á  q u e  y o  e n c e r r a d o  

i." \ a q u í  t e n g o  i m  h o m b r e  ,  q u e  

'  n o  c o n o z c o ?  Y  í i .  m e  v 6 i 

q u e d a r á  d e s é u g a ñ s d o  , 

d e  q u e  M a r c e l a  d o  h a  Sid© .
el

Vi»"*
w »

v i
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Casa con
el dueño  de aquesta casa..

Cíl. T odo  qüanto aquí nos pasa 
fácil enmienda ha tenido 
con irse ahora mi señor: 
retírate tú de aquí,

^ y o  ie  sacaré de alJí, 
íi!i que  pueda del error, 
en que está , desbngáñarse, 
pues él sin veros se irá, 
ni  á ti , ni á Marcela. Laur. Ya 
solo fdlta efectuarse: 
la puerca- a b r ^ í ó n a s  detente, 
que parece que iie sentido 

■ 'en esta sala ruido. 
el. Ya es o tro  el inconveniente.

Sa!e F íL  Apénas la sombra fria 
^ n d i d  , Laura , el manto negro, 
capa de noche ,  que viste J 

£ a r a  disfrazarse el Ciclo, 
guando á ta puerta me hallároa 
Jas Estrellas , que el deseo - 
tanto  anticipa las horas, 
que  a -verte á estas horas rengo; 
haciendo A  tiempo en tu calle, 

( p o r q u e  no se pierda el tiempc* 
vi que fni hermana salla * 
de  tu  casa , y  advirtiendo 
que  tu padre la acompaña, 
á entrar hasta aquí me atrevo, 
p orque  Irs paces de h o y  
m e  tienen con tal contento ,  
que  no quise dilatar 
salo- un instante , un  momento 
ei verte desenoj ida. 

í  <íHr.Pues no haces bien,si es q advierto, 
^ u e  un. enojo apéoas quitas^ 
quando oiro vas disponiendo.
T an to  podia cardar 

. (apénas á hablarle acierto) ap. 
en recogerse ia casa, 
que  temerario y  resuelto 

■ t e  entras aquí , sin mirar 
[ q ue  ha de volver a! momento 

mi padre? Fel. So\o he querido 
que sep as , Laura , que espero 
en la calle á que sea hora 
para hab la r te , porque luego 
no  digas , que de otra parte 
v e n g o , quando á verte vengo:

dos puertas.
en la calle poes ostojr.

X « « r .  Esa s í ,  vuélvete presto, 
^ue  ai pan to  que se recoja 

padre , habiaraos podemos 
de es ac io , no me tengas
fanto  s u s to , que  creo, 

w q i í^^o sp ech o so  ( a y  de  m í!)  
está y a  del amor nuestro 
tanto , que á esa puerta falsa 
la llave ha quitado (esto a f .  
dig o ,  pof asegurar 
ei paso al que está acá dentro)  
^ a n d a  todos estos dias 

. .»^^as í l l5 'endo  y  viniendo.
^ / • J r o r  quitarte ese temor

voy  ¡'^y en la calle espero, 
^ ^ e p ir o .  Fab. Ola , baxad una luz. 

Xawr. El v iene y a .  Cel- Dicho y  hgpho.
Toma Celiit una l u z , y  vase. . 

i v / .S i  de esa otra puerta dices 
que quitó la ¡lave , «s cierto 
que  no h j y  por donde íalirj 
y  a s í , en aqueste aposento 
me esconderé.

V a á  entrar donde está  Lisardo , y  ,st 
pone delante L aara .  -

L a u r .  Aguarda , espeta,
que no has de entrar aquí dentrOi 

Fel. P o r  qué?
L aur.  Porque siempre aquí 

está mi padre escribiendo 
mucha parte de la noche.

Fel, V iv e  Dios , que no  es p o r  eso, 
porque al entreabrir la puerta, 
he visto un  bulto allá den tro .

L a u r .  M ira::-
i v / .  Aquí qué hay que mirar?
L a u r .  Advierte::-  Fel. Ya nada temo. 
L a u r .  Q ue  entra y a  mi padre.
Fál. A y  t r i s te !

en qué gran duda es toy  puesto!  
sí aquí hago alboroto , á Fabio 
d e  sus ofensas adviettoj 
si callo , sufro las mias. J
'■le Fabio. V o s  aquí, Félix ? qué es esto ? 
^«r. Mira , por D i o s , lo que haces, 
pues en quien es Caballero, 
el honor de las mugeres 
siempre ha de  ser lo primero.

c
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D e Don Pedro Calderón de ¡a Barca*
Fel. E< veídad , disimular

tom o por  mejor acuerdo, a^.
5¡ zelos se disimnlaii.
Buscando á mi hermana vengo, 
que  me dixeron que aquí 
estaba. F a b .Y i  y o  la dexo 
en su c a sa , y  vengo ahora 
de servirla de Escudero.

Latir. Eso es lo mismo que y o  
le estaba , señor , diciendo.

Fel. Dios os guarde , por la honra 
que á mi hermana la habsis hecho.

Fab. EHa os espera y a  en casa.
Fei. N o  sé ( a y  D io s !) lo que hacer debo 

fS ta rm e  a q u í ,  es necedad; a '  
{rme , si aquí un hombre d e íb ,  
es dcsayre ; alborotar 
aquesta casa , desprecio; - 
pues esperarle en la calle, 
si h ay  dos p u e r ta s , cómo pnedA 
y o  solo? ó ,  quién á Lisardo, 
fjue es mi amigo verdadero,

I
nsigo hubiera traído! 
as y a  he pensado el remedid. 
HJuedad con Dios.  F a b M  os guarde.

F íl.  H o y  he de  ver , vive el Cielo, 
si es verdad que la fortuna 
ayuda al atrevimiento.

D oh F élix  se va muy a p risa , Fabis
llega hasta la puerta con é l ,y  Celiades- 

fu e s  toma una lu z ,  y se va  , y  Fa~ 
bio toma otra luz.

Fab. Alumbra , Celia , á D on Félljt. 
L a u r a ,  éntrate tu acá dentro ,  • 
que tengo que hablar a -solas 
contigo. Laur. O tro  susto , Cielo 
mi padre , qué me querrá? í 
Laura , en qu é  ha de parar esto 
•nte ¡os dos , y  sale Celia con la lu z  
'  que llevó , como con temor, 

el. Sin esperar que basara 
á alumbrarle , en un momento 
se me desapareció Félix, 
biun se dexa ver su intento, 
que es de dar presto la vuelta 
á la Cálle ; mas primero 
que él llegue ,  y a  hab^á salido 
este otro , que  en su aposenso 
está mi señor co a  Laura>

no hay que esperar. Caballero,'  
en gratí confosion esiamos 

 ̂ por  vos. L i s f f í i  sé lo que os debo; 
que aunque he entendido njuy poc* 
del caso , porque  aquí d ea t ta  
llegaban muertas las voces, 
he entendido , por lo ménós, 
los empeños de  esta casa.

C el/V sm os  de a q u í A / j .  V am os  presWv 
C í ^ a l g a  él una Vez de  casa, 

y  mas que sucedan luego
muertes de hombres en la calle. ^  * 1 
^ata la lu z  , llévale , y  sale D .  F é l ix . 

j 'En un esconce pequeño 
^ue hace la escalera , áutes - '  ^

,que la luz bsxara , muerta 
de  zelos y  de desdichas, 
pude quedarme encubiertOi 
Poco  lugar han tenido 
de echar á este h o m b re , y  oo  ere* 

sabiendo que en la calle 
es toy  se atrevan á hacerlo: 
el ñn con que me he qoedad9«

. t**

/
á mis desdichas atento, 
es de sacarle conmigo

la calle , fingiend»
A qui

/

que  soy criado de casa, 
y  que sé todo el suceso.

Llégase 4  la puerta.
Esta  es la puerta , y  está 
abierta : Ce  , Caballero, 
segu idm e ,  seg u ro 'so y :
1)0 me respondéis? qué es esto? 
obligaréisrae , callando, 
vive Dios , á que entre dentro. 

E n tra  dentro t i f í a l e  Laura  liiz.ii, 
fr. N a ^  írfe quetia mi 

yWque fudB de  mas momt 
• i l  que decirme , que mañapí 

ha de ir á un cercano 
adonde su hacienda tiencj 
y  y o  á mis desdichas
Celia , Celia , dó
pondré  que se h,i 
t o d o s , y  qoe mj 
en el peligro , y  i
pues nadie paree*-* . ...........¡
qué he de hacer .m tanto *pricto'? 
Félix estará ea U calie,

C  • quan-

lu iyend#  
dexado 

cierto; 
ay triste !)
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7.8 Casa con
'  <]aai)Jo este otro está aquí dentro; 

pero aunque lodo ip arriesgue, J 
esto há cié s*r , que primero-
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soy  y o  ; perdone M.ircela 
fsta  vez. Ce , Caballero,

'Á  quien necia una muger 
cii tanto peligro ha puesto, 
no os espanteis de mirarme.

Al^re ¡a puerta , y  sale D sn  J-Hix 
embozado.

Cómo p u e d o ,  cómo puedo 
d-xar de e span ta rm e ,  Laura, 
de mirarte:;- Laur. A y  Dios ,  qué veo! ■ 

J v / .  Tan mudaijie? Laur. k y  infeliceU 
F e l. 'X  tüO filsa?
L nur. h y  Dios! Quá es esto? 
F íí .E s io  e s ,  L a u r a ,  esto es,

(si es que y o  á decirlo acierto) 
el desengaño mayor 
que á un lioinbre han dado los ze'lpsj' 
pero miento , que no son 
z e lo s , sino agravios estos.

Pasé-ise, y  ella tr¿>s él- 
Liiur. Yo estoy muerta, Féiix m i o , ^  

mi bien , mi señor , mi dueño-:- 
Fe!. Mi mal , roí muerte , mi o fen ^ ,  

qué me quieres? Laur. Qué te quiero? 
te  quiero no mas. F d .  Y y o ,  
pues tú  lo dices , lo creo, 
porque no habiendo., tenido 
un hombre en este aposento, 

f ñ ó  habiendo dicho que est..ba 
\  cerrado el p.üo por e»to, 

iin habiendo venido tu 
á h.blarme por ^  no  habiendo 

d::- qbé ¡ ^ 4 ?  h-^ber visto?
, nada entiiint^r>; 

fu  y o  , porque estuve 
á tu honor atentf>,

D io s , L au ra , á D io s , Laura, 
porque primero 
has de oirme. ^  

^mentifa esto? 
j i a e d s  ser mentir*. 
Pque estoy viuii jo? 

l ^ „ r  Q«.é viste^? '
FeL  El b '. lto Je  un hombre, 

que C M . . f a i  en este aposcuio.
L aur. Aigua criado seriá.

dos puertas.
, Sale Celia muy alhorolada.

',el. Señora , ya  poc lo ménos 
nada sucederá en casa, 
que y a  en la calle dexo.

Vé á  Don Fé'-ix , y túrbase.
Fel. Mira si era algún criado.
Cel. Pues e¿tp ahora tenemos ?

cómo N o  puedo hablar.
Laur.  V és  F^^ix, con quanto aprieto 

ie  eslabonan mis d'esdichas? 
pues culpa ninguna tengo.

J v / .  Pues y o  U-cu lpa  tendré.
L aur.  Tanto  te  estimo y  te quiero, 

que aun no quiero y o  decirlo,
\  poj-que te está m.íl saberlo.
Fel- Q ué  antiguo sagrado es ese 

de  un culpado , en no teniendo 
que responder! Esto , en fii’, 
se acabó , Laura , esto es htchos 
á Dios , á Dios.

La»r-  Mira;:-  Fel. Suelea.
Laur- N o  has de irte así.
F fl-  V i v a  el Cielo, •

que d é - v o c e s ,  qije despierten 
á tu padre , aj A u n d o  entero, 
diciendo quien eres. Laur. Félix:;- 

Fel. Harás que pierda el tespcto . 
á  tu  hermosura , porque 
nadie ¡e tuva con zelos. Vase, 

Z rt« r .T enIe  , Celia. C ei Yo tenerle? 
tS iur. Pues aunque vayas huyendo  

y o  te buscaré. Ay Marcela, 
n qué de dud¡-s me has yniestoL
'antf ■ f' f ^

'al. S e ñ o r , qué es lo que tienes ?
de  dónde , ó cómo á tales horas vienes? 

^is. N i  sé de donde vengo,
Calabazas , ni ié  lo que me tengo.

Cal. D tspues de haberte ido
sin mí (cosa que nunca ha sucedido,^ 
ni héchose con Lacayo  
de bien) vuelves á casa como un rayo ,  
casi al amanecer , descolorido, 
colénco , furioso , acontecido, ' • 
airado;:-  £ / í . N o  me inates,

^ i  empieces á decirme disparates, 
sino pon las maletas , porqne luego 
me tengo de ir ,  y  en tanto que á esttí llego, 
á  esa oira quadra pasa, ..............

nii-

t
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mira si hablar á f é l ix  pü tdo .
Ca!. E n  casa 

él no está ,  que aunqae ya  ha amanecbáo, 
creo que no lia venido 
á acostarte hasta ahora.

'  ffí .Feliz él q habrá estado ( quté lo igtiara ?) 
celcbranJo las paces con su Dama, 
que es la felicidad del qoo bien ama; 
y  y o  infíljz , á quien han sucedido 
tantas cos¿5. Cal. Qué han sido ? 

is. O y e  , porque ' ine dexes, • j 
con condicion que luego no aconsejas. 
Llamóme por un papel 
aquella Dama tapada, 
á que en su casa la viese: 
á  vcfla fui , y  la criada 
por  un j i id in  me guió, 
hasta que llagué á una sala .1
de estrado , donde la misma 
que vi en 'las huer tas ,  estaba 

. tan  bella como entendida:
*e« to  que tq diga basta.

M u y  á los primeros lancea 
ÍDP djó á entender enojada, 
no sé bien qué quejas , quando 

. su pád e á la puerta llama.
; Mátenme eii un aposento, 

donde , despues de pasadas 
algunas conversaciones, 

de quien poco entendí ó nada, 
y o rq u e  como retirado 
estaba á puerta cerrada, 
l legaban-á  mí confusas 
las voces sin las palabras)

•. Ja puerta un hombre entreabrió;
' l a  capa tercié , y  la espada 
^empujié-, y  al mismo instante 
jree volviéton á cerrarla 
por  defuera , sin poder

i ver el talle ni la cara 
,dt;I hoirbfe.  D e  allí á otro rato 
j triste , coiifusa y  turbada 
í otra- moza me s.icó 
; hasta la c a l le ,  con varias 
prevenciones , de que Félix 

supiera de esto nada.
Y o  pues cercado de dudas, 
y  do sospechas contrarias 
cs ioy  , sin saber qué hacerme

¿n confusion tan- extraña: 
porque si á Félix le callo 
el lance , y a  acreditada 
la sospecha de  qde ha sido 
D am a suya , será ingrata 
correspondencia , que él teng» 

l á s . u -  L'nemígo en su casa. 
üi se lo digo , y  no  es 
sil  Dama , sino otra Dama 
quo de mí se fia , el decirla 
es de mi nobleza infdmiat 
y  así entre hablgr y  ca lür ,
Ja opinion mas ace r ta d a ^
e s , pues dos daños me embisten,
volver á Jos dos la espalda.
'K 'i con esto á Don Félix 
no ofende lo que se calla, 
ni lo que sp Hj|-e fifr^-J’» - 

la m o s e r /L u e sJa m o g e r /  L u e g o  t r a ta  
d e  p o n e r  to d a  la ro p a ,  
q t ie  á n t e s  q u e  a m a n e z c a  e l  Alba, 
c o n  ocas ion  d e ' q u e  y a ,   ̂ •

■ hecha mi consulta b,ixa,
3 e Ocaña me tengo ^  ^
auúque me dexe en O c a ñ í ^ ^  -------------- -
en un iíigcnio la vjJa, ' 
y  en una hermosura e¡ alma.

Cal. Honrada resolución.
,Z/j. Porque apruebas, y  no'cansas^ 

toma aquel vestido que . h ica '  ! 
de  camino , Calíibaz.s.

C-í/. 'Tus írianos., señor , fe beso 
de resulta de  las plantas, 
no tanto por el' vcsiiJo, 
aunque es dádiva cxtrcroaja, '  
como. Dor dármele h e ^ ó ;como. Dor dármele hecho;

quien la ropa me ha. de Sar, 
escik'hame en dos paHbrjis 
Jo que hecho un Ves'tiio ahorra: 

H .ibla mud.tri.io ¡as ̂ ocís'. 
Señor-Maestro , . 'quantás- varas 

paño s o n ' mcriesttr ' 'de
mi 1 Siete y  tres qniirtas. 

y  meíTa' le hace
para
Con  seís

Quiñones. Pues que .le haga; 
mas si él saliere cumplido, 
y o  me pelaré las barbas." . 
Q ué  tafutan? O  JfQ , '.si t ie ' . :

2 ■  "  l i sn
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de ser. Nf) quite nada 
1 de siete y  media. Rúan?

Qoatro .  N o .  Si un dedo falta, ¡ 
no  puede salir. De seda? ’ 
D os  onzas , treinta de lana. < 
Bocací á los bebederos?,
Media vara. Angeo? O tra  tauta. 
Botones? Treinta docenas.
Tre in ta?  Habrá mas de  contarlas? 
C in t a s , faldriqueras , hilo,  ̂

.vamos con todo esto á casa. { 
JunteVvuesarced los pies, 
ponga'^derecha la cara, 

i  tienda el brazo. Seor Maestro, . 
son Matachines? Qué gracia 
ha tá  el ca lzón ! O y e  usted, 
la ropilla ancha de  espaldas, 
derriba'dica de  hombros, 
y  redondita de falda. 

j  Frisa -̂lara las faldillas 
K-haber sacado nos falta.

X P ó n g a l a  usted , que me place. 
'^ * f e h ,  sí! esto se me olvidaba,
•í] entretelas. D a  «SM viejo 

fe^rferuelo me las haga.
V o y  á cortarlo al moment». 
Q uando  vendrá esto? Mañana 
á  las nueve. La una es:
' ó ,  qu in to  este Sastre tarda!
Señor  Maestro , iodo el día 
m e  ha tenido nstcd en casa. '  
N o  he podido mas , que he estado 
acabando unas enaguas, 
gue  como mil paftos llevan, 
no  fué posible acabarlas. M uda Is  voz» 

i H a  Caballero , m ny seca 
está esta obra. Remojarla.
Angosto v i lo  el calzón.
D e  paño e s , no importa nada, 
que  luego dará de sí.
Esta  ropilla «stá ancha.
N o  importa  nada , es de paño, 
que ella embeberá ¡ así basta, 
que los piños dan y  embeben, 
como el Sastre se lo manda.
I I  furreruelo está corto.
Mas de media lig.i tapa, 
y  ahora no se usan largos.
G iié  se d e b e?  P o c o ,  6 nada ,

Casa con dos puertas.
veinte del eaJzOn , y  veinte 
de  la ropilla y  sus mangas, 
diez del ferreruelo , treinta • 
de  los ojales , y  tantas 
impertinencias , que en ñn, 
que me venga ó que me vaya, 
quien me da un vestido hecho, 
m e  da la mejor alhaja: 
á  componer voy  las tuyas,  
aqní gloria , y  despnes gracia. Vase. 

Z !j. Q ué  locuras! quién tuviera 
tu  alegría , y  no llegara 
h o y  á sentir los extremos 

'd e  tantas penas , de tantas 
^confusiones y  sospechas.

'a, '-TValgate Dios por tapada 
■ i. ' /  toda  misterios , y  toda

1

prevenciones , sin que haya  
nunca visto la verdad.
' íC a l .Y i  la dixe á una criada ,,  
que  me sacase la ropa, *
porque h o y  nos vamos á Irlanda*

L is .  En efecto me dettierraa 
ántés de tiempo .de Ocaña 
tramoyas de  una muger. 
le. Marcela con manto , y  Silvia sin 

él i y  hablan quedándose á  
la puerta, 

ilv. Mira 3 qué te  atreves.
M a r t.  N a d a  > '

aie digas , porque no  estoy . • 
para escucharte palabra: 
que  hoy  se va no dices? Silv. Sí.

M arc. P u e s , Silvia, de qué te  espantas, 
que haga locuras mi amOr? 
sin duda le d izo  Laura 
quien soy , y  de mí va huyendo.

Silv. Pues si eso temes , qué tratas?
M arc. Hablarle y a  claramente, 

qiio puesto que á esta hora falta 
mi hermano  ̂ ya  no vendrá 

asta que le lleven capa ' . 
v a lo n a , ó sea de noche: 

tú  7  Silvia , á esa puerta aguarda.
Vase Silvia.

X.ÍS. Mira si ha venido Félix.
Cal. Fé¡ix no , pero la Dama 

tapada sí que ha  venido.
L is .Q 'i i  dices?

CaU ■
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T yrT jo n  Pedro Calderón de la  B a rea .
. t-.'-A- I f t r  
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C/s/. Ecce qnam amas- 
/¡(yMarc. Señor Lisardo , no sé 
^  que  sea aecion cortesana 

el iros , sin despediros 
h o y  de ona muger que  os ama. 

í i s .  T an  .presto tuvisteis nueva 
de  mi panida?  Mnre.'Lz%  malas 
vuelan muclio. Cal* V ive  Dios, 
que con los demonios habla: 
si es Catalina de Acosta, 
que anda buscando sn estatua? 

M ore. En fin , os vais?
L is .  S í , y  huyendo

de  vos , que vos sois la caosa. 
M a r.  D e  eso infiero , que sabéis 

y a  quién soy (es toy  turbada!)  
y  si ¿el haberlo sabido 
:%tjcipa la jornada, 
id cón Dios ; pero advirtiendo, 
que fué &n m í , y  en vos ia ’causa 
imposible de decirla, 
é imposible de  callarla, 

i í j - N o  os entiendo , p i ^  »  sé 
* ■ ■ ' ' '  -íjc voKí.^sta es v e rd a d ' ’cwra) 

l Á s  que sé de vás;
y  átités la deseonfiioza 
que hacéis de  m í , es quien me mt]eve 
á  irme. M irít Calabazas dentro.

Ce , por la sala 
entra D on Félix. M ^rc. A y  tristeJ 

L is .  Q ué  os turba? qué os embaraza? 
conmigo estáis.- M arc. E s  verdad; 
mas puesto que mis desgracias 
unas con otras tropiezan, 
y  tan en mi alcance andan, 
sabed que y o  soy::-  N o  puedo, 
no  pueda hablar mas palabra, 
que  entra y a  : mi vida está 
en vuestras manos , guardadla, 
qne y o  aquí me escondo. Escóndese. 

L is .  Cielos,
sacadme de dudas tantas; 
ella es su Dama , sin duda,

r
pues que tanto de él se guarda. 

Sale D on F ílix .

Fel. Lisardo? Lis. Q ué  hay ? qoé traéis, 
Don  Félix? i v / .  Traigo un pesar, 
y  véngole á consolar 
con v o s , i)ue me aconsejéis.

L is .  Quando , por haber faltado 
de casa (ve te  de aquí)

Vase Calabazas. 
toda  la noche , creí 
que  habiades celebrado 
las paces con vuestra Dama, 
al amanecer venis 
con el pesar que decís? 

jFel. S í , que un mal á otro mal llama*
• A y  Lisardo I bien dixisteis, 

quando hablasteis de  los zelos, 
que sus mortales desvelos, 
y  que sus efectos tristes 
eran tan otros tenidos, 
que dados , quanto se ofrece 
entre  quien hace y  padece; 
pues padecen mis sentidos 
el daáo que áiues hicieron: 
ó quien un siglo los diera, 
y  un punto  no los tuviera!

X / í - P u e s  c ó m o ,  ó de qué naciéroo? 
V iv e  Dios , que él ha seguido ap. 
esta Dama , y  que sus zalos 
son de mí y  de ella, Los Cielos 
den mis penas á partido.

Fcl. M uy  rendido aye r  lleguS, 
donde ( a y  de m í! )  satfisfice 
con los extremos qee hice, 
las lágrimas que lloré; • 
las mal fundadas sospechas, 
qoe de mí ( a y  C ie los ! )  tenia 
la hermosa enemiga miy. 
y  quando y a  satisfechas 
estaban , y  y o  esperaba 
de los sembrados rigores 
coger el fruto en favores, 
de la calle , en que aguardaba, 
entré á verla m uy contento, 
y  porque fué fuerza afí,

■ un aposento entre;ibrí,
(m al  haya  mi sufrimiento!) 
y  e n ' é l  (qué  torpes desvelos!)  
el bulto  de un hombre vi.

L is .  Esto  es lo que anoche á  mí ap, 
roe pasó , viven los' Cielos.

Fel. O  mal haya y o  , porque, 
aunque ’su padre viniera, 
y  aunque su honor se perdiera, 
i  darle muerte a a  e n t r é !

qoe-
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f2  —  C a sa  ffon
quedarme pode escondido, 
con ánimo dü volver 
á  buscar a! hoiiibte , y  ^
quien era. i / í .  Ilabcisio .••-bido ? 

f í / .  N o  , porque ya  una^ tn.ida 
le habia sacado de aiii; 
tras él al pum o salí,

^o ^ ro  no pude bailar nada.
' A ú  hasta el mediodíi 

toda la mañana be estado,
(mirad qué necio cu id ad o ! )  
pensando que volvería.
V e d  4i liab-á en el mundo quien 
tenga el dolor que y o  t tngo, 
pues hoy  aquí á tener vengo 
zclos , siti s.'ber de quien.

TjTEn ese punto creí 
todo quanio imaginé, 
la D^ma esta D jm a  fué,
V y 0  el eiicerr.ido 
las señas son , mas supuesto 
que él no sabe que fui y o ,  
ni que ella aquí se oculió, 
ponga tiii á u 'do  esto 
mi ausencia , puesto que así 
todo^.el süsncii) lo sella; 
pues  sabrá agravios de ella,

^  tendrá quejas de mí. 
i v T A h o r a  suspenso estáis?

tom o no me respondcis ? ^
X?>. Como admirado me habéis, 

aun mis  de lo que pensáis., 
J='í/.\Qué puedo  hacer?
" « . O l v i d a r .  I

f t e l  A y  Lisardo , quien pudiera ! 
SJeCaUib.S-^ñoxy una D.iim hay fuera, 

dice que te  quiere háblur.
'el. Ella es , habrá ven.do

•  á verme , y o  «o de velía.
L is .  Mirad primero si es ella,

Sale Laura  tapada, 
i v / .  N o  he da.>-‘berla conocido? 

ella «s , que en conclusión 
qíierrá ahora , que y o  crea 
que todo mentira sea.

L is  Ya es otra mr confusion: 
si est». es la que Félix ama, 
y  dcniro  en su casa vio • 
un  hombre , y  este fui y o ,

Laitr. Lisardo , por Caballero, 
os ruego que os ausentéis,
V  con Félix me dexeis, 
porque hablar con Féhx quiero. ^

F c i  Q.iién te ha dicho , que querrá 
el Félix hablarte á ti?

L a u r .  Dexadno5 solos. L is. Por  mi 
obedecida estáis ya.
Fuerza es dexar encerrada ap­
iri otra Dama h.ista después, 
y  estar á la visca : nada 
tengo y a  que temer , p'ies 
no  es su D im a  mi tapada.

Vanse C d a b a z .u  y  Lisardo. - 
L<tiir. Ya que estamos los dos solos,

Don F é l -x ,  y  qu« poa^e ^ 
decir á lo que he venido, 
escuchadme. Fel- Pára qt:e- , 
y a  sé que quieres dw:^''nie, . 
que ilusión , que engaño rué 
quanto allí vi y  quarito oi, 
y  si e s t o  en  fin h a  d e  sef j  ^  

ni tú tienes que decir, j  
ni y o  tengo que saber. '

L a u r . ' i  si nada de eso tücse, ..  ̂
sino todo eso al reves .

J-cl Cómo ? _  , y .
L aur.  Escucha , oiráslo. Fel. itaste,

si  te e s c u c h o  ?
X á « r .  S í . / > / .  Di pues.' ^

Sale Marcela a l paño.
Laur. Negarte  que e s t ^ a  un hotnbre 

en mi aposeiuo::-  Deten. . 
y  es estilo ds  ob'igar, . .. 
modo de sati'facer, 
de c i rm e ,  quando esperaba 
un rendimiento cortes, ^
una disculpa amorosa,

. confesar la ofensa? »és .
c o m o  Ot ra  v e z  l a  r e p i t e s ,  • ^  

p o r q u e  la s i e n t a  o t r a  v e z  . .

L aur.  Si no me oyes hasta el fin. .
Q'^'éa vio lance mas cruel .

J^íl. Q  'é he de escuchar ? • ' V  '
M u c h o .  F í / . I r á s i e ,  • 

si  t e  e s c u c h o  ? ' '  ^

Laur. Sí. F í l  Di pues. • i
L aur.  Negarle  qQe estaba na  hombre 

® ■ en

i.
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De Don Pedro Calderón de la Barca.
en m! aposento , y  tambitn 
que Celia le abr ió ,Ja  puerta, 
no  fuera ju s to , porvjue 
negarle á un humbre en su cara 
lo mismo que escucha y  vé, 
es darle á iin desesperado 
para consuelo un cordel; 
roas pensar tú que fue agravio 
de  tu amor y  de mi fe, 
es pensar que cupo mancha 
en el puro rosicler 
del Sol , porque con mi honor 
aun es sombra todo él.

Fel. Pues quién aquel hombre era ?
.  Laur. N o  puedo decirte quien. 

^ ^ ía r c .  Quién vio confusion igual !
F el. Por qué ?
L aur. Pi)rque no lo sé.
^ t 7. Q i 'é  h.icia escondido allí?
L nur. N ü  lo sé tampoco. Fel. Pues 

dónde h  satisfacion 
e^tá ? Laur. En no saberlo.

Fel. Bien;
no saberlo es la disculpa, 
la culpa el saberlo es, 
pues cómo quieres que venza 

-qua sé á lo que no sé? 
Laura , Laura , no hay disculpa.

L¿iur. Félix , F é l ix ,  déxame, 
que  aunque io puedo decir, 
tú no lo puedes saber.

Fe¡  Oira vcz m e  h a s  d i c h o  y a  
( valJ< n ó d t 'S p e c h o  fuá ) 
e s o  i i ) ism o , y  v i v e  Djos 
d e  n o  e s c u c h a r l o  o t r a  v e z ,  

p o r q u e  a q u í  m e  has de d e c i r

_ l í  verdnd de esto.
Q ué  haré?

^  que por disculparse á sí,
ine h j  dü ecb^r á mí á perder.

~ Fe/. Que nada me está peor, 
que el pensarlo?

L a u r  Sí diré.
J | f5 rí-. N o  dirás , porque primero 

^  lus voces estorbaré 
con esta resolución.

[Amor ventura me dé 
¿com o mo da 'atteviniientot 

Solo esto he querido ver.

■2 3
F asa  por delanle tapada  , com ojuran- 

íi dásela 4  D o n  L é ' i x  , él quiere se— 
^ u ir la , y  L.tura le detiene.

F cL Q h é  m rger  es esrn? / . « a r .  H azte  
de nuevas. Fel. Déx^me que 
la siga y  la reconozca.

Laur. Eso  quisieras tú , porque 
piidieras desenojarla, 
diciéndola á ella después, 
que  me desaste  por  ir 
tras elia ; pues no  ha de ser.

Fel. Laura mij , mi señora, 
el Ciclo me falte , amen, 
si sé qué muger es esta.

L a u r .Y a  s í ,  y o  te lo diré,
Nise era , que al pasar 
y o  la conocí m uy bien.

Fel. N i  era Nise , ni sé yo
como estaba aquí. Laur. M oy bien; 
-la«d^sculpa es no saberlo,

^  la c.ulf.a el saberlo es;
►  cómo quieres que venza
e  ■ lo que fé á io que 110 ;é?  *, 

^ 'D ios^ ,  Félix. Fel. Si no basta 
el deseng.iño que ves, 
cómo quieres que y o  crea 
lo tiue tú , Laura , no crees?

X¿7?<r. Porque y o  digo verd..d,
y  soy quien soy. F e l  Yo también, 
y  vi en tu aposenio un .hombre.

Laur- Yo en el ti¡j o una oiuger.
Fel. N o  <é quien fué.
L a u r .  Yo tampOL-o.
F el.  Sí supiste , Laura , pues 

ya  me lo ib.is á dtcir .
L aur.  Ya íin d.c ir io  me iié, 

por  no d .r s.-iii f  i tlr  n .s  
a i'n hoiiibre u n  .if>c'.rtes. •

Fel. Mira , L.<ura. Laur. S> c:i ■ , Félix.
F r l  V e te  , que es tosa cruel 

haber de rugar quejoso.
L aur  Q ié d . i t e ,  que es rabia habet- 

dc llevar tr^ititmes , quatidp 
finpzjs vine á traer.

F e l  Yo bien disculpado estOy. •
L aur.  Si á eso v.imos , y o  también.
Fel- Pues víen tu aposento á nn I" ,.bre.
L a u r . Y o  en el tuyo  una-mugár.  • '
F el. Si esto , Ciclos , es atiiaj::- • ."

Laur.

:C -
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n/L Casa con dos puertas.
L m tr .S l  e s t o ,  fortoua , es

TTuflrwr. .1.* r>ifis e n  el  o a a r e r  b i e n ^ ? - i f i í / .  M a r c e l a .  Ai<2rc. vj
X ^ a i i r *  OI C&IV y ••.'iiULje. )  wv

Fuego lie Dios en el querer  bien 
Amen , Amen.

í »  £ S ! « a  £ « !  € í í  ^  í M  

o « , / < t , J O ® - N A D A  T E R C E R A .

^  _ Salen M arcela y  Silvia.
S ih -  Grande atrevimiento fué.
M arc. Com o perdida me vi, 

quando y a  á  Lauca escuché, 
que iba i  descubrir allí

■ quanto en sü casa pasé, 
estorbar la relación 
quise cori tan loca acción, 
que  y a  preciso un pesar, 
algo se lia de  aventurar.

S ilv . Así es verdad. M arc. La  raáon 
que me animó mas , fué^?er 
á  Lisardo , que esperaba

' f t a

itias afuera , al parecer,
“en qué el suceso paraba 
(ie su encerrada rooRer, 
y  como y o  lo sabia, 
no  temí la emprc-sa mía: 
pues , i  n© suceder bien, 
y a  en Lisaído , al méoos , qBÍeo 

_ m s  defendiese tenia.
Y  e a  fin , ella sucedió 
roedor,  que esperaba y o ;

" ^ e s  y o  á tni qoarco pasé, 
y  en  las ze[os que  dtxé,  
cl lauce se barajó

suerte , que ni Lisardo 
se  empeñó por mí' gallardo, 
ni Lauca el caso contó, 
ni Félix me conoció, 
ni y o  m ayor  s.usto aguardo.

Silv. Digo que fi.é extraño cuente , 
y  si escarmiento ha dexado, 
será de  mas fundamento.

M arc. Pues quándo dexó escarmieot* 
Silvia , un  peligro^ pasado? 
ántes el haber salido 
d e  este tan bien , me ha movido 
á  pensar , cómo pudiera 
ser que Lisardo volviera
4 Terme.

Silv. Oy» , <iae hacen  ru ido .

ir í<i "  , j  j
’! Marcela? M arc.Q i^é  Kovedad 

■y 'e s  eBtrar tú en mi aposento?
Fel. Es  venir mi voluntad 

por luz á tu  eniendimie.nto, 
por  consuelo á tu piedad: 
anoche , qeando saliste 
de  ver á  Laura , y o  entré 
en so casa ( a y  de mi reiste.)
V vi en  su casa , y  hallé;:- _

M arc. D i , qüé hallaste ? d i , qué viste i  
p e í.  Un hombre.
M arc. T ú  pudo ser? 
i v / ,  V ín o m e  á satisfacer,^ 

y  una muger que saiio^ 
de  mi alcoba lo estorbo.

M aro. Miren la mala muger!
F el.  Q ue  con Lisardo debía

de estar : él cuerdo y_ discreto, 
presumiendo que ofendía 
¿e  mi casa asi el respeta, 
dice que  tal no sabia.
E h fin , sea lo que fuere, 
que  no hay nadie que lo diga, 
zeb sa  Laura , no quiere 
que desengaños consiga, 
ni que disculpas espere.
Yo , por no dar a torcef 
tampoco mi sentimiento, 
no  la quiero hablar ni ver, 
pero quisiera saber 
hasta cl menor pensamiento 
suyo  : para esto ha pensado 
una industria mi caidado. , . _ 

M arc. Y  es , si me la has de decuT 
F d .  Q ue  tú , hermana , has de hngir, 

que un gran disgusto , un entado 
conmigo has tenido j y  
en tanto que esto se pasa, 
te  quieres ir á su^ casa: 
y  así una espía tendré 
para el fuego que me abrasa;, 
pues tú á la mira estará?, 
y  á pocos lances verás 
quién este embozado es, 
y  con secreto después

— de  todo me avisarás.
^ « r c .  Aunque hay bien que replicar,' 

h o y  me iré á so casa. Fel. N o
p u e -
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X)e Don Tedro Calderón de la B arca . 2 |¡
pQcde h o y  s e r ,  q u i  por mo&trar L^iur. E l , aunque quiSO_segoIrla>
guan poco mi m;ií sintió, 
ó  por darme esce pesar, 
h o y  ds  sd casa ha saiído, 
y  al mar du ffniígola  ha ido.

híarc . Pues digo que iré mañana.
F e l .L i  vida me d a s ,  hermana, 

tuya  desde hoy  habrá sido. Vasí.
M arc. H i y  cosa como llegar 

rogándome lo qoe y o  
puedo  , Silvia , desear?
Pero  mira quien se entró 
en el quarto sin llamar.

.  SUv. Laura y  Celia son , señora.. 
Salen Laura  y  Celia cm  caj. 

y  sombreros.
i l / . j r í .L a u r a  mia , á aquesta hora?
L a u r ,  N o  te espantes de esK> , amiga, 

que  á t;-!!!© una pena obliga.
M a rc .  Quién lo duda?  quién lo ignora?
L uur.  De la suerte , que de mí 

te fuiste aye r  á va.ler, 
vengo á valerme de  ti.

Cel. Aprended , Damas , de aquí 
lo qae  va düsde hoy  á ayer. 

'•"XSííT^.'Aquel hombre que dexaste 
cerrado , Marcela mia, 
en mi casa , vió D o n  Félix.

M arc. J e s o s !
L atir .  N o  importa que diga 

el cómo ó el quándo , puest* 
que bastaba ser desdicha,

■— para que ella se estuviese 
desde luego sucedida: 
qtiísele satisfacer, 
y  vine á tu c a s a , amiga, 
sin mirar á los respetos 
á  que el ser quien soy  me obliga. 
E n tré  en su aposento , y  quaodo 
á  representarle iba 
disculpas , que  no tocasen 
en tu opinion ni en ia mii |  
ana muger , que detrás 
de  su aposento teoia, 
y  que era sin duda Nise::-  

JA>irc. Quién duda que ella sería?
L a u r .  Salió á  d a r  zü Ios p o r  zelos.
Jl/rtrc. H a y  tan gran bellaquciíi! 

y  que hizo Félix á ese?

y o  no le dexé : en efecto, 
las dos quejas repetidas, 
ni las suyas quise oir  
ni é l saber quiso las 

/T ó T  mostrar que estaba ( ay Cíelos í' 
gustosa y  entretenida 
( ó  , quán á costa del aitna, 
M arce la ,  un triste se anima!)  
al mar de  Antígola h o y  
salí con unas amigas, 
donde , aunque debió alegracms 
SB hermosa apacible vista, 
no  pudo , que para mí 
y a  se murió la alegría, 
tanto , que ni el ver la I leyaa^ 
que infinitos siglos viva, 
para que flores de Francia 
nos den el froto en Castilla, 
como en su verde carrozj,  
que  caballas del Sol tiran, 
barado baxel de tierra, 
llegó á b»rdar á  la orilla.
N i  el ver tan ufano «ntónces 
ese breve mar , que imita 
del Océano las ondas, 
encrespadas y  movidas 
de  los Zéfiros suaves, 
guando al mirar quien las pist, 
como plata las entorcha, 
y  como vidrio las riza.
N i  el ver que y a  el bergantio, 
coche del mar , pues le guian, 
como caballos , ios remos, 

quien el freno registra 
Je un timón , abrió el estrivo 
le su hermosa varandilla;, 
lara que su popa ocupe,
)ara que su esfera admita 
n Sol , á quien hizo guarda
o m é n o s , que el Alba misma.

'íi el ver las hermosas DamaSj,
|ue como ñores segui.in 
a rosa , bien, así como 
exido coro de Ninfas 
;n las selvas de  Diana 
profanas Fábulas pinta.
“í i  ei v e r , en fin , que tan bel]¡# 
a ei baxtil bogando iba

el

t
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2^.^ Casa con' dos puert
ei piélago de  cristal, 
que  al acercarse á la Isla 
det c e n a d o r , que con tantas 
flores el estanque habita,
W p ^ 'u d o  determinar _ .

• desde aparte , no , la vista 
qiial el bergantín , ó qual 
era el cenador , pues via 
flores en qualqulera , tantas, 
qiji} unas á otras competidas, 
naval batalla de flores 
se dieron muertas y  vivas, 
me pudo  aliviar ; pues toda 
«sta pompa hermosa y  rica, 
en los cristales bullicio, 
en las flores alegríi, 
en los vientos suavidad, 
en las hojas artaonía, 
e n  las Damas hermosura,  ̂
y  en todos los campos risa, 
l lanto . f u é ,  llanto en mis ojos, 
zelosa de Félix , mira _ 
si á quien esto no divierte, 
ba t  tan temen te peligra.
^ ó ' n o -  he de hablarle , porque

mrnam.. .
Laura , lo que solicitas, 
si con mi razón me arguyes,  
si con mi dolor me obligas? 
Solo h ay  t:n inconveniente} 
roas si tú lo f¿á|itas¡ 
ven desde luego á mi casa, 
mal dixe , á la tuya  misma.

1Cp

' es triste cosa , es indigna
acción darle y o  a torcer 
inis zelos ; y  así , querria 
do una industria aquí valerme, 
si es que mi amistad codicias; 
y  es , que para que y o  vea 
si Nise  en so quarto h.ibita, 
le. hs de acechar esta noche 
p o r  aquella puerta , amiga, 
que dixiste , y  que a su quarto 
c a e , y  éí tiene escondida, 

f ^ ó m o  faltar de mi casa 
p o d r é , . e s  fuerza que aqcí digas;
V responderéte yo, 
que hoy  mi padre fué á una V illa ,  
adonde su hacienda tiene, _ 
y  no vendrá en quatro dias.
A ií  , qi'e e't 'is noches puedo 

I ser tu h- é po.í.i , si obliga 
l mi ainisiaJ A fineza,
V pues es fin -za do amiga 
i tan princi.’.'l , i'>n 
- j^an  nóhlc y tan entendida.
M.nc. Cómo te podré negar,.

Laur. Quál es el inconveniente?
M ure. T an to  mi hermano te imita 

en el dolor y  en la causa 
( n o  importa que te ¡o diga, 
primero somos nosotras)

V ' que hoy  me ha pedido que finja 
J^con éi un e n o j o ,  y  v ay a  -»

L ¿ > e r  por  algunos dias 
huéspeda , porque y o  

allá de adalid le sirva; 
pues si no v o y  á tu casa 
y o ,  porque estás tú en la mía, 
dirá ::-  L aur.  Escucha , antes mejor 
es , que desde luego finjas 
t ú  el enojo , y  que te vayas; 
pues Gon aquesto le obligas 
á que él esté mas seguro 
de que y o  en %u casa asista.

M arc. Dices bien , que con mi'a'us'cncia 
se sanea esta malicia.

L a u r .  Cóm o se ha de hacer? M arc. Así: 
dam e el manto , y  dirás , Silvia, . 
que fui en casa de Laura; • 
q u ;  para hacer mas creída 
la causa , quise ir de uoche.

Póness el m anís. «
Y  despues (aparte  m ira)  
busca á Lisardo , y  dirisle, 
como tni afecto le avisa, 
que  á verme vaya esta iioehe, 
y  quédate dfmde sirvas 
á Laura , tú , Celia , ven 
conmigo , pues nos obliga _ • 
esio á trocar con las casas' 
las c-'iadas. T an  aprisa? •

Mari". Ebtas cosas mas se acií-rtan, 
miéiurai induos su imaginan.

Z.7Mr. Marcela , á mi casa vas,_
^;or ella y  por mi honor mira. — 

jVÍ.Trr. Por  ella mira y  mi honor,  
iLCS te quedas tú en la mia.^ J . 

qué ha de parar aqueste
trae-

Ayuntamiento de Madrid



D e T)on Pedro
tr tieco? Cí/. Q^iicto que lo di 
en algún lance , lodaS}

nn«; -riise oo nos ■ c a s t i u . í i w " ” ^  ,  r  i 
/ ^ i s í  Ibr una parle Leíia v M arctla , 
¡y.fOT la otra S iM a  y Luura , y  salen 

’ í isa rd o  y  Calabaz.is.
,is. Qíié papul es ese? 6'«/. Es 

el que ha de ser , es y  ha sido 
del tiempo qae  le  he s e r m o  ^  
cuenta estrecha. / V

L is .  Dime puos_
á qué propósito aliora* J 

Cal. A propcjsito de qne h 
de tu servicio me v o y .

Lis- Por  qué cansa?
Cal. Quién lo ignora?

porque andas aquestos fliss 
m u y  discreto.

L is. Qué has qoeiido 
decir?

Cal. Q ue  andas divertido. _
L is . Tales son las penas mías.
Cal. Y  no l u  d s  ser tan d is c te »  

el amo , que ha de  pensar 
que no le puede guardar 

' • ' - 'C aubazas  el secreto. _
T ú  te andas solo contigo, 
contigo solo te estas, 
contigo vienes y  vas: _
V en fin , contigo y  sin migo 
en qualquier parte te  vén, 
que parecemos , scHor, 
e l  dinero y  el amor, 
mirad con quien y  sin quien^^ 

-Si alguna tapada 
á  verte ; salte allá fuerat 
si vas á verla ; aqní espera, 
porque .ir allá no convieiiej 
Pues esto ha  de ser asi? 
pesar da quien me pane,  
para qué te sirvo y o ?   ̂
y  a s í , quiero desde aqia 

• .buscar amo mas hum íno; 
po jque  para m í ,  en rigor, 

’ó i i^ u n o  será pe&r, 
a i i u i ü ^ j e a  un L u i e r a n ^  

’^ n q i i e  sea un presumido 
de- docto , siendo menguad», 
con ingenio UQ desdichado,

•on de Ja B arca. 2 7
t u i  él un  entremetido, 
un Poeta  que  hace trazas 
de Comedias , y  seamos 
los criados y  los amos 
todo en casa Calabazas, 
aunque sea un lindo compaesto, 
que  hable melifluo y  de espacio, 
y  autique galantee en Palacio, 
que es peor que todo  esto.

¿ f í T a s  cosas que me han pasada 
tan públicas han venido,
Calabazas , que  me ha sido 

, forzoso haberlas contado,
T ^ a  que las sepas pues 

lablar á aquella tapada 
/ e n  el campo , tan guardada 

I verla en  su casa despues,
I adonde me sucedió 

aquel lance parecido 
al de F é l ix ,  que escondido 
en  su casa me pasó. _
V e n i r  á  verme á  la <nia, 
adonde desengañado 
de  que estotra me ha dexado, 
la que D o n  Félix  quería.
Salií de allí tan vdoz ,  
í n c  en fin como se fué, 
ello se dice y  se vé,_ 
sin que aquí tenga mi voz _ 
que c o o t a r ; pues aunque quiera, 
n o  te  puedo decir mas 
de  ¡o que tú  vitifdo 'estas.

« ’<?/; Ella es gentil embustera.
. ,is. E n  quanto ha que estoy pensande> , 

qué es lo que me ha sucedido, 
es verdad , y  es toy corrido- 
de estar c reyendo  y  dudando ■ 
qué muger es esta ,  pues 
quando y o  ser presumía 
Dama de Félix , vivía 
sin discurrir ;  mas_di;‘pnes 
que estando conm go ella, 
de  Félix la Dama entro, 
y  que me deíen^' .ñó 
de  que era ovra Dama aquella, 
m ay o r  deseo me ha d.^do - - 
de saber quiéií es , pues puedo 
perder á su honor el miedo, 

por Fé 
2
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28 Casa eon dos

I

Cíj/. Y o  bien pudiera decir 
quieu es. Lis.  Tá?

Ca¿. Y o ,  Z/*. Dilo poes.
Ca/, V iv e  D i o s , que sé quien es.
L is .  Pues no me hagas discurrir.
Cal. Ella  no es enredadora?

quien es s é :  no es embustera? 
quien es s é :  no  es bachillera? 
quien es s é :  d o  es habladora? 
la  misma razón le enseña 
qoien es , s í , jorado á Dios.

X?'j. Dilo. C<?/. Aquí para los dos. 
Prosigue. Cal. Es  alguna dueña¿' 

./>. Q ué  disparate!
'Sale Silvia. Lisardo, •

que aquí me escucheis os pido.
Cí?/. M uger , de dánde has caido?
JJs . Ya lo que quieres aguardo.
Silv. Una Dama , de quien vos 

la casa , s e ñ o r , sabéis,
^ u e  á su ventana llaméis
e s t a  n o c h e  Os pida : á Dios. Yass.

Cal. Tapada de  las tapadas, 
e y e .  L is .  T em e  , donde vas?

^.al. Dexa , que no quiero mas

• ' í ' r  -  bofetadas,
. A  • r /  / q u e  las' lleve á su señora.

H a y  qoien tus locuras crea? 
^  ^  Cal. Porque otra vez no oie sea 

dueña enxerta.
Z ís .  Esc.uclia ahora: 

pues,  q u e 'y a * l a  noche fría 
^  mal distinto arrebol,
^da prisa » diciendo al Sol 
que  se vaya con el dia, 
y  á mí esperándome están, 
daine un broquel , y  t i  aquí 
me espera.

Cal. Y o  esperar? L is. Sí.
\l. Espere un Judío  de Oran, 
;que á- casa donde encerrado 
i«stuvis,te , y  aun corrido, 
y  h a y  padre de  conocido» 
y  galán de imaginado, 
no has de ir solo.

L is .  Sí he de  ir.
Sale Don Félix,

^F^l. Donde , Lisardo f L is . í^o  5Í 
como callaros pod i¿

f \ C

puertas.
ni como os podré decíf 
lo que en Ocaña me pasa.
Tenéis  que hacer ahora? j v / .  Y o?  
ni en toda esta noche. £ í j .  N o ?  

Fel. N o  , que el fuego que  me abrasan 
por  acrecentar su ardor, • - ' .V  
tregDas por ahora ha dado. %  

i r V .P ü e s  y o  quiero mi cuidado 
fiaros y a  sin temor,  
que  si hasta aquí he suspendida 
la relación que empecé,
TOspetíS que os tuve fué; 
pe ro  ^habiendo y a  sabido, 
que  nada os puedo tocar, 
y  sois quien sois , en efeto, 
de  mi amor todo ei secreto 
h o y  os tengo de  £ar.
V e n id  conmigo , y  sabréis, 
porque el tiempo no perdamos, 
extraños sucesos. F el. V am os,  
que mucha merced me haréis 
en divertir el dolor, 
de que mi pecho está lleno, 
porque de  amor el veneno 
cure triaca de ainor.

Cal. Yo qué he de hacer? L is. Esp i 'uT  
aquí en casa á que vengamos.

Vanse los d»s.
C^l. Buenos , paciencia , quedamos, 

sin ver n¡ oir , á callar: 
guando no tiene el servir 
o tro  gusto , otro placer, 
que escuchar para saber, 
y  ■ saber para decir,

^ ^ u n  de este guste me priva 
el recatarse de niíj 
pues  no ha de pasar así.

Calabazas viva.
Q u e  por, r - -  aquel mismo caso

l y t  1 que aquí ,de mí se guardó, 
tengo de seguirle yo; 
tras ellos paso entre paso 
tengo de  «irme rebozado, 
porque si y o  , qual sospech 
¡ io  le murmuro y  acecho 
para qué so y  su criado

J d ^ ----

0 V

p cchQ t~ " /J

1
h¿fo acntrs salrTSm ófrope- 

zando Fabio y  Lclio , criado. .• 
L eí, A lióaiaie ,  ^ue y a  estás ,

« £ !•
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Z )tf T)m  Pedro Calderón de la Barca^
cerca de  Ocaña , señor.

T ab. Es tan notable el dolor ,
Lelio , que  no  pnedo mas; 
gue  aunque y o  , por desóaosar, 
de  la yegua me a p e e , - ^ ^ ^ ^  Q  
y  quise venir á pie '  ^  * 
este rato , p*r dexar, 
con exercicio , vencid 
el dolor de h  caida, 
te  confieso que en mi 
no me he visto tan rendid'

L i l .  tillo fué dicha , señor; 
jpues apenas uua legua 
/andada , c ay ó  la yegua,
I porque pudieras mejor 

velverte  á tu casa , donde 
coo mas coidado podrás 
curarte. Faii. A  esta pierna 
todo el dolor corresponde, 
que  fué la que^m e cogió 

\  debaxo>< £f/ ;  Súbete pues 
iras antes. Mejor es
aadar o tro  poco , y  no 
dexar-,  Lelio , resfriar 
la caída. Le¿. Dices bien, 

m Olas considero también,
que y a  ha empezado á cerrar 
la noche . 7v~ que lo que andado 
en tal parte se mejora, 
s e  Hega mas á deshora
i  tu casa , y  quizas , quando, 
y a  recogida , no habrá 
n ^ ó  de  curartey**jpg¿'.'~'BieB 

T  d iW s ,  ia yegua preven, 
que atada á ese tronco está, 
y  varaos , si esto restaura 
mi salud , aunque y o  creo, 
que ir á casa no deseo, 
por  no dar cuidado á Laura, 
que  me quiere de manera, 
que  temo que hoy  ha de set  

'SU £n , si me vé volver 
*'on una pena tan fiera. 

í f / .  Com o hija , claro está 
q ue  lo sienta mi señora, 

iv i i ' . .Pondré  que aquesta es la hora^ 
que está recogida ya. 

i í / .  Quiéo lo duda?
O  , ^uáflto, sieato

2 9

haberla de despertar! 
mas no lo puedo excusar;
!o que haré , será , que atesto 
á su quietud , llamaré 
por  la puerta principal, 
pues con prevención igual, 
podrá ser , pues que se vé 
de su quarto  mas distante,  
no oírme. Leí. Dispon ahora , 
tu  salud , que mi señora 
lo estimará,

F ab. N o  te  espante 
verme con tanta fineza, 
que  soy en mi senectud 

mante de  su virtud, 
orno o i r o s d £ 3 i _ b s i | 6 g ¿ ,
^alen J-isardo y  D on Félix.

'Fel- Mucho me he holgado de oirbs, 
por ser la novela extraña.

Esto es por m a y o r ; que dexo 
de contar,  mil circunstancias, 
por  n o i ^ t e a r o s  , D o n  Félix; 
y  pues sabéis que me aguarda, 
idos con Dios , que y a  es hora, 

¿ v / .  Decirme á m í ,  que una Dama 
vais á ver , y  haberme dicho, 
que tuvisteis en su casa 
r ie sg o , y  decir que me quede,’ 
son dos cosas m uy contrarias, 
pues no soy d e  los amigos 
y o  con quien solo se hablan 
Jas cosas , que precio mas 
las obras , que  las palabras; 
id á lograr vuestro amor 
norabuena , que hasta el Alba - 
y o  sabré estar en la calle: 

í i s .  A  amistad , Don Félix , tanta, 
mal hiciera en resistirme.
Sale Calabazas como acechando.. 

Cal. Si qii.il vuo lo qve aiidan, 
lo  que hablan v ie ra ,  y o .  viera 
lo  que andan y  lo que  hablan:- 
llegarme quiero, i w .  Q ué  es esto? 

Fel. Un hombre , si n o  m e  engaña 
la vista , que tras nosotros 
viene. Lis. Pues sacad la espada. . 

Fel. Quién va? '
Cal. Nadie  y a ^ p o r q u e

Qo diz qu€ se para.

mSAm̂  I

Fel.
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í ' i ’/. Qni¿n sois?
Cal. Un hombre de bien.
L is .  Pues pa;e , si acaso pasa.
Cal. N o  pnso , que me hago hombre. 
J-el. Pues jugaré y o  de efpsjas.
L is .  Dadie ía inuette. Cal. Detente; 

a y l  a y !  s e ñ o r ,  que me matas,
,  que soy C jUbazas.  i ’í’i .  Quién? 

Cal Calabiizas.
L is .  CaJab.iz.is,

2 ^ ^  qué ;s  esto? C al.'Es  venir  á ver 
donde vais. D anle los dos,

F^l- Por  Dios. Cal. Ya basta.
L is .  Di-Xidle , no alborotéis; 

f f / a -  porque  está cerca la casa
J v A  Hácia aquí 

Y   ̂ vive , Lis tdo , la Dama

Casa con dos puertas.

■ é T iv e , Í.IS tao  , la uam a
^ ^ ^ ^ q u e  venís á ver? Z / j .  Sí Félix. cor  la puerta me dio Celia!

r r a #

'os puertas,
Celff\:j. Lisardo? L is. Si , y o  soy. 
i v / C i l i a  03 esta .
C f Z ^ u e s  aguarda,

abriré la puerta. L is . Ya 
f j t i i ^ w o  habló la criada,

- V d i c S ' q u e  viene á  abrirme
i v / .  Antes que la abra, 

det^oB- i  Abre la puerta Celia, 
Np^-poede ser antes, 

es;:--
Dios , porque me aguarda, 

f i s a l i a  D am a::- .
» C í Z ^ i u r a d  presto. L is .  Luego 

■■;ií&wa;émo5. Vase.
A l  entrar Lisardo , quiere entrar Don 
, Féli-v , y  Celia cierra aprisa.
Wel. Y  en ia cara

’ ^ ^ ^ f F e l . Y  es biz,irra? X?j. M u y  bizarraf<*'^í!/. Con cerradura no  agravia 
P e í .  T ip n p . n;!íírp.? *  u n í  oiitioii»» e s  Hé.

OS cerrasteis en la

ÍT  F el. Tiene .padre? 
^  L is .  Sí. Fel. Y aquí

r " 'v

j  L is .  Sí. F iL  Y  escando ella con vos, 
t .  >*6ii tró la que me buscaba?
• V  L ií .  Sí. Fel. V e d  que como la noche 

lleoa está de sombras pardas,
> ffiías obscura , que otras veces, 

aun la Luna la falta, 
podrá ser que os engañéis.

L is . N o  me engaño , á esta ventana 
he  de  llam.u , y  esta puerta « 
h.in de  abrir. Cal. Ya sé la casa.

Fel. Eí-ta vent^ina? esta puerta? 
a y  de m il  eJ Cielo me valga!'í7j». 
que  estas las de Laui'a son, 
para mí dos veces falsas.

L is  . Retiraos , porque yo  
la seña ,  que  es esta , haga.

H ace la seña.
F ^L  Si mal no  <ne acuerdo ( a y  triste ! 

e n  la relación pasada 
dixisteis , que la muger 
q ue  para h.iblaros aguarda, 
es la que h o y  escondida 
dentro  de  mi quarto estaba.

Zí>. Es verdad. Fel. Y  que la cica 
^ u e  vino.

Sale Celia á  
iCeU C e .  L is, Ya

üna puerta  , aunque es dé  palo, 
que el tener hierro la salva.

Fel. Qüé es lo q u e 'p a s a  por míí 
quién vio confusiones tantas? 
en casa de Laura , Cielor, 
viene buscando la Dama, 
que h o y  de mi quarto  salió, .... 
quando entró en mi quarto  Laara? 
Luego ella no puede ser: 
mas quién ser puede en SQ casaA
O , quién no la hubiera dicho 
á  Marcela  , que dexara 
para mañ.ina el  venir 
aquí , que ella, lo apuraral

ventana. 
aa.

Pero  miéntras mas discurro, , ■ 
mas lugar d o y  á mi infamias - 
pues no discurramos , zelos, 
sino á ver la verdad clara 

TSminemos mas aprisa, 
pues ella es Laura , ó no es Laara; 
si no es ella , qué se pierde 

n desengañar mis ansias? 
qué se pierde , si es ella, 

en perder la vida y  alma, 
despues do Laura perdida?
La puerta en el suelo caiga.
Pero  cómo á  esto me atrevo, 
si á Lisardo la palabra 
le he dado? Pero qué importa 

J a  amistad . la cooñanz?.
^  el

<5 
t'

L>a
dt

Cal
Fel
Caí
Fei
Cal

n .D e

Fei
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Don Pedro C alieron de la  B area.

lagas ,*^

el respeto ni el decoro? 
que donde h ay  zelos , se acaba 
todo , porque no hay honor, 

amistad que tanto valga.
T)a golpes á  la puerta  , como p a ra  

derribarla , y  d  este iicmpo , como 
m as léjos , d -m  también gol­

pes dentro.
Cíil. Qüé haces , señor?
Fel. Darle  muerte.
Cal. Si es posible ,  no lo haga 
ÍV/.  Mas qué golpes son aquellos?
Cd/. D e  qué te admiras y  espantas? 

o t ro  será en otra pane,  
que le habrá dado otra rabia,

. y  ds golpes á otra puerta.
Abre aqu í ,  Celia, abre, Laura. 

f ^ C e l .  dent. Mi señor es ay  de  mí!
F e l  Fdbio es aquel. CuphUladas dentro^ 
ÍVJÍ. ^c’ííí. Esta  infamia 

llego á Ter? —
Cal. P o r  Dios , que allá

■ ya  han llegado á  las espadas, 
i v / .  Mal haya la p u e r ta ,  amen.
S ‘de L is jrd a  con M arcela en los brazos 

como d  obscuras.- 
N o  temáis , señora , nada,

'4  que  aunque llaman á esta puerí^a,4 j
seguro es quien á ella llama 

M arc. C on  vos , Lis.irdo , he de ir,
' que  como y o  á vuestra casa 

llegue , nada hay que temer,
'•..si »s que ella una vez  me ampara 
L is .  Venid  , y  no os rerelcis 

de un hombre que me acompaña.

porque se ap'ágó ,ia luz, 
tuve lugar de librarla: 
llevadla , qne y o  me quedo 
á  guardaros las espaldas, 
para  que ninguno os siga, 
que conmigo Calab.izjs 
quedará. Ca/. N o  quedará.

Fel. Mejor es con ella vaya, 
y  nos quedemos los dos.

T an  sola hemos de dcxarla? 
no es razón , pues !a primera 
obligación es ia Dama 
en todo trance ; así , Félix, 
vos s^lo habéis de ¡levarla, 
y  ponerla  en salvo.

Fel. Es  justo:
en fío , has v e n id o , L io ra  
á mi poder?  M ure, k y  de  m 

Fel. Yo estoy muerto!
""are E s to y  turbada!

V e n  conmigo , q a e  aunque
- t a n i a ^

soy quien so^,'*^^'1?e de  librarte. 
M arc. H a y  mugcr mas desgraciada ! 
Fel. H a y  hombre mas inf^-lice! Vans'e. 
Sa lf Eabio ion luz , y  Criados con ¡a, 

espadas desmidas.
paer Aunque las fiiL-rzas n?e f a l t a n , —
ia. no  las fuerzas d t l  honor,

para tomar mil v e n g a n z a s . / ^ /
i / í .  Deteneos , que ninguno

M arc. Es Féií»? L is .^ í ,
M.xrc. Hljes mirad, 

que es Félixti-  
i / í .  En qué reparas?

y a  u )  es tiempo de recatos: 
Fe'lix? / v / .  Quién va?

X íí .  Mis desgracias.
F el. Qi.é ha sidH »que'to?
Z / r  Q ue  estando

h.ibl.mdo con eu.i D upa ,  
v i n o  sn  p - d r e  dufo^r .i; .  

lla.TÓ , y  vii-iido qu« tard.ibarr 
en abrirle , Jer^ibó 
la pue.ta , y  í<k.ú la espada;

de aquí ha de  pasar,
- Fab.'W y  espada

h.irá paso por el pechr> 
v u e s t r o . . ^  Riñen todos

Cíi/. Jiif¿liz Cala(i:iZ!S).
qu)én te metió en acechar?

y*  íe  alirg'íj^- . 
"ánies que aquí me conozran, ' 
mejor es volver la esp.ilda;, 
e ' t o  es valor , no  temor. Yase.

Fab- E 'pera  , cobarde , águ.itda.
■ C ^ .  Quién creyera  que Lisardo 

¿ i ^ l a  ocasion ms dexara?
Criad. Aqní se quedo uno de ellos.
Fab. Pues m uera , L-j]io, q ué  ¡¡guardas ?
Cal. D e te n e o s , por Dios.
Fab. Quién sois?
Cal. Si es que el miedo no me eogaña,

un
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Casa, con dos puertas.
un curioso impertinente.

F ab. D exad  la espada. Cal. La  espada
es poca cosa , el sombrero, 
la daga , el broquel , la capa, 
la ropilla y  los calzones.

Fab- Sois criado del que agravia 
esta casa? Cd/. Si señor, 
po rgue  es un agravia casas, 
que no se puede sufrir, 

f á í ' .  Quién e s ,  y  cómo se llama? 
Cal. Lisardo se ¡lama , y  es 

un Soldado , camarada 
de  Félix.

Fab.  P arque  no empiece 
por  lo menor mi venganza, 
no  te d o y  üiuerte.

Cal. Haces bien. Vasí,
F ab, Y  pues alguna luz ballaa 

mis desdiclus , i  buscar 
iré á Félix ; .ó mal haya 
Casa con dos puertas , pues 
tan m a l  el honor se a uardai

L a u r .  N o  escuchas como confies» 
que  la ha querido? qué aguarda 
mi paciencia? SilV' D án d e  vas?

m a n o , y  por la otra puerta salen 
Laura  y  Silvia.

'el. Ola , traed  aquí una luz.
D en!. E s c . ' 'í i  la ll-evo , si es que hallas 

luz CHOS ojos dormidos.
L a u r .  Va dentro  del quarto andan; 

escúchenlos desde aquí.
F e l . Y i  p o r ' l o  m enos ,  ingrata, 

y a  por  lo ménos no puedes 
negarme;:-  L aur. C on  moger habla.

Fel- En este lance , que eres 
njudable , incoascanm ,yfalsa,

^ r u e l , aleve , engañosa; 
pues á nadie dcseogaá.^a 
Bt.ts cara i  cara sus zelos.

'MaTC. Aqu í  mi vida se acaba.
F el.  l 'a ra esto venirte hoy

á mi casa? Laur. La que estaba 
tapada  hoy  es , pues la dice 
q u e  h o y  ha venido á su casa.

Fel. JÍH mi poder estás , mita 
si h a b r i  disculpa : mal haya 
quanto  tiempo te he querido, 
guatitas penas , quantas ansias 
padecí , y  qaantas, finezas 
bizo mi amor p e r  tu catiS3>

L aur.  N o  sé ( ay Silvia 1 es toy  turbada ) 
á escucharle de mas cerca.

F e l .O ,  quánto con la luz tardas!
^  D en t. Esc. Ya va la luz.

M arc. Qué he de hacer,
si la,-irae? i v / .  N o  dices nada? 

'£éró  si estás convencida,
* ^ é  has de decir?

Suéltala de la  m .ino , y vase retirandt 
M arcela y  Laura , acercándose viene £  

panerse enmedio de las dos  ̂ y  él la 
coge la mano entendiendo ¿ « í  

es Marcela.
M arc. O  si hallara

por  donde irme , que á lo méaos 
la vida así asegurara.

, no huyas , no huyas,
' qfíS“ no quiero mas venganza 

d« ti , que sepas que Sé 
esto. Laur. P o r  otra me habla, ap.
y  he de callar mi* agravios, 
hasta que las luces traigan, 
y  vea que soy con quien 
está. M ire .  Confusa y  turbada 
la puerta hallé de mi quarto; 
este sagrado me valga, 
pues fué dicha estar abierta.

Silv. Eres Laura? M arc. N o  soy Lanraj 
eres tá  , Silvia? á’/’/ f .  Yo soy:  . 
qué es esto?

M ‘¡rc. Fortunas - varias,
cierta esa puerta , y  conmigo 
v e n ,  S ilvia ,  ap r isa ,  qué aguardas? 

Vanse y cerrando tras sí la p u er ta s , f  
'  sale por otra H errera con luz. 

a p X ^ F s c .X i  están las luces aquí.
i v / .  Déxalss , y  afuera: aguarda.
Vase el Escudero , y  va  d  cerrar h t 

puerta  Don Félix.
L a u r .  Aquí es ello , quando vnelva 

á verme. Fel. E n  efecto , Laarai 
y o  soy quien solo guardó 
á sus zeios las espaldas.

L a u r .  Qiié es esto? cómo de verme 
ni se turba ni embaraza?

Fel. Solo y o  en el mundo traxo
pa-k-T
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" Tara otro "gíilan su damay
I  ¿\ ahora qué yo  te otendo.
|I<j«r. N o  está la deshecha mala, 

bien le alientas á fiogif 
la razón con que me agravias; 
pues viéndote convencido, '
quando en tus brazos me hallas, 
de  haberme hablado |>oc otra 
á quien traes á tu casa, 
prosigues las quejas de ella 
conmigo. Fel. Solo e « o  falta 
á  mi paciencia ofendida, 
que  tú ahúta creer me hagas 
que hablaba con otra y o .

Laiir. Pues de qué , Félix , te espantas, 
si es verdad? Fel. Pües donde esta 
la mozer con quien y o  hablaba.

Laur. Si an» Casa con dos puertas 
mala es de guardar , repara 
que peor de guardar sera 
con dos puertas una sala: ^
y a  se fué. Fel. Laura , por  Dios, 
que me dexes , vete  , Laura, 
que me harás perder ei juicio.
Si quieres que y o  no haya 
traídote a q u í ,  porque 
estando (la voz me falta.} 
tu  padre fuera , Lisaido:>*
N o  puedo hablar. 

í a u r .  T ú  te  engañas,
■q u e  y o  escondida esta noche 

en el quarto  de tu hermana 
ke estado , p o r  solo vei 
esto que á los dos nos pasa, 
y  ella:;- F fl .  D e ten te  , qoe ahora 
lo veré 5 Marcela? hermana?

I Sale M arc. Q ué  quieres ? Disimular aj). 
importa , pues informada 
es toy  de  todo. F^l- Di , ha estado 
contigo esta noche Laura?

Jdarc. Laura conmigo , ^sefior, 
á  qué efecto? y o  mañana 
kabia de ir á estar con ella,

\ y e r o  ella alon'migo?
Aguarda, 

n& vine esta t a r j e  y o  
á p ^ i r t e  , que en tu casa 
me «.vieras , y á la mia 
tú:;- Marc. N o  prosigas , q a e  n a d a

ijalderon de la B a rca . 33
de  eso es v tfdad .  Laora , vés 
qué mal te salió la traza? 
esiáse esotra en su quarto 
recogida y  retirada, 
y  dices que estás con ella. 

t L r .  Pues tá  , Marcela , me agravias? 
M arc. Sí , que soy  primero y o .  
£ a « r . P u e s  tanto me ap u ra s ,  salgao 

verdades á luz : Marcela 
ha sido:; L lam an  deiilro. 

A - l a  puerta llaman.
^ D e n t r o  Lisardo. K húá  , D o n  Feux .  
^  VfL  Ahora /

I

F el. Ahora
veiás <5DC todo se acabaj 
pues tu galan , Laura , viene.

L a»r.  Ahí tengo y o  mi esperani 
MííTC. Aquí se deshace todos 

quién á Lisardo avisara
I  de  mi peligro!
Sale Lisardo. D o n  Félix, 

porque ninguno llegara 
á seguirme t a r d é : dónde 
habéis puesto aquella D¿ina?

Fel- Veisia  aquí , pero primero 
que acabe eon mí esperanza 
el verla en vuestro poder,  
rae habéis de sacar el^ alma. 

i ; j .  Hasta ahora no creí, 
que  Caballeros engañan 
de vuestras obligaciones 
á los que de  ellos se amparar 
la Dama que os entregué 
os pido. Fel. N o  es esta Dama 
la que me entregasteis? Xfj.  N o .

ÍV / .  Solo aquesto me faltaba
para acabar de pe der _ ' i '
la paciencia. M ‘trc. A y  desdichada )■ 

í'j. Si esía suponé is ,  D on Félrx^. 
porque os obliga otra causa, J 
hablad mas claco conmigo.

Z aur. Y o  de confusiones tantas /  & 
os sacaré, Di , Lisardo, 
es esta á quien buscas y  amas?

Esta e s ,  si aquí la teneis, 
qaé  os ha obligado á o cu l ta r !a> í  k < 

Z a u r .  Mira si se está eo so quaríj. 
recogida y  retirada: ' U
primero soy y o  , Marcela. A  MjfC- / k
■ Coxrido e s t o y ,  esta daga .-A   ̂ / A

•
. i'.»*

Lis.

F tl.
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' muerte.
M w . U u i á o . ,  mi vida an.par». , 
X « .  Hermana de Féli» sois-? . , • 

Panela detrás d t  sí.
Y :en qiiien tomaré venganza. • 

L is .  Sabe.s qmen soy , y  .̂g¡ 
defenderla  y  ampararJa 
p a r  ,npger. Fel. T.-mbíen sabéis 
qoien so y  , y  qoo de. mi casa, 

.'ménoR-.qiue. cjüien t^sp^s
no  ha de atreverse á 'mirarla.  

^ f s ^ e g a  CPU serlo, quedamos

I ^^O iQ n  l o s  d o s .

S^I'í Fubio y sente 
F a h . S m - c s  la c asa ,

entrad. Fí¿. Qii¿ es esto ? 
2 ^ a ¿ .E s iQ \  f é J i x ,  

es ijonor.. Cal. Q ué  liada danza 
se va urdiendo !

Dónde esiá 
4J9 Lisardo camarada

' T  \ - ía s .
Casa, con ^

.vuusiri^T^/ 'j. Yo soyV p ó rq o e  nnnc* 
. . a  nadie BScondí la cara.

- ÉTa/..Nunca la cara escondió,.
pero volvió las espald.is. T

O  , t r a id o r ! Fel. Fabio , teneos, 
Póimtse ¡os dos A  una parte. ■ 

■qae la cólcra os engaña, 
el enojo que traéis, 
sí ha sido la ocasion Laora, 
es conmigo , y  me ha tocado 

^  ^  como á mi esposa guardarla.
N o  tengo que  responderos,

S' Laura con vos se casa.  ̂ - 
Fel. Pues para que veáis si e ^ e t l o , '  

aquesta es mi mano , L a u r / /
Y  pues el haber tenido f? *>,' 
dos puertas esta y  tu casa', í . .

,  íué de los engaños,
^ y  Lisardo- nos p a sa t^

Casa eon dos puertas 
■ ' '*»4qu í  la -Comedia  acaba.

F I N.
'i Imprenta cíe
y jo sep h  de donde se hallará, y en Madrid en

. la Librería de Quiroga, calle de las Carretas.
Año I 7PÍ.

J','.
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